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EL YAMAN

  DE LOS RÉCORDS


  Kral. En turco significa «el rey». Así es como lo llaman sus admiradores, que cada vez son más numerosos, más apasionados, más fieles en el seguimiento de cada una de las gestas del que, más que un actor, se ha convertido en todo un monarca.


  Rey se hace, no se nace. Antes de ser monarca, hay que pasar por ser príncipe. Si nuestra historia es un cuento de hadas moderno, entonces, Can Yaman es la perfecta encarnación del príncipe azul. Él, el hombre con el que sueñan que se casarán todas las niñas desde la más tierna infancia. Sin embargo, ya no vivimos tiempos de fábulas, de leyendas de caballeros de capa y espada sobre caballos blancos, de cuentos de Disney con zapatitos de cristal y bailes pomposos. No es la era de héroes intachables que viven aislados del mundo en sus castillos de Europa central. El hombre que cautiva a las nuevas generaciones tiene los rasgos mediterráneos de este treintañero nacido y crecido en Estambul que ha decidido desarrollar su talento y convertirse en actor. O, mejor dicho, convertirse en el mejor actor de telenovelas de la historia de Turquía.


  No se trata simplemente de un hombre apuesto, sino de uno que posee el atractivo misterioso que tienen las personas que respiran el aire mediterráneo más puro, aquel en el que las tradiciones se mezclan, las culturas se encuentran y la gente dialoga. Can Yaman representa una nueva clase de sex symbol. Sus dotes físicas se complementan con la dulzura, la bondad y la melancolía. Toda princesa querría ser rescatada por este héroe inquieto.


  Su cuerpo parece esculpido, pero no le falta gracia. Sus ojos son oscuros, profundos, unos ojos que intrigan y cuentan mil y una historias. Su sonrisa es fascinante a la par que ligeramente intrigante. Can ha logrado acabar con la competencia, que no se ha rendido con facilidad, e imponerse como una de las personas más influyentes, interesantes y preparadas dentro del panorama internacional. Es más, ha alcanzado los primeros puestos de la clasificación de estrellas más bellas del mundo.


  Una mirada que engancha y deja sin aliento. Una sonrisa cautivadora que conquista al instante. Todo ello acompaña un rostro inocente de quien no ha roto un plato en su vida. Estos son los ingredientes con los que Can Yaman empezó a darse a conocer hasta conseguir, año tras año, episodio tras episodio, una popularidad sin parangón en todo el mundo.


  Pero Can es mucho más que belleza.


  Según Richard Dyer, un especialista y teórico del cine, una estrella o, mejor dicho, un ídolo, es alguien que consigue conectar con las personas que lo miran y crear varios niveles de afinidad. Entre estos niveles tenemos la afinidad emotiva, que está ligada a la empatía del espectador; la identificación, que tiene que ver con la capacidad de implicación de quien sigue una historia; la imitación, gracias a la que la estrella se convierte en un auténtico arquetipo; y, finalmente, la proyección, que deja de manifiesto que una persona es una estrella cuando expresa y alimenta los deseos, los sueños y las fantasías de los espectadores. Dyer se refería al divismo durante la época de oro del cine estadounidense y, si bien el divismo ha evolucionado y ahora se encuentra en otros sectores (a menudo no es necesario saber hacer algo concreto ni tan siquiera actuar para ser un ídolo), Can Yaman ha conseguido, sin lugar a dudas, asentarse como personalidad en el sistema cultural y en el imaginario contemporáneo porque es capaz de comunicarse a varios niveles con la emoción de un espectador.


  Y esto sin tener en cuenta su talento como actor.


  Can Yaman no es simplemente una cara bonita con la que diseñar campañas publicitarias para telenovelas de éxito, es un actor hecho y derecho. Se trata de una persona ambiciosa, con ganas de experimentar y de conquistar el mundo, como veremos más adelante.


  Estas son solo las primeras etapas de la carrera de un sex symbol que estará en boca de todos, como ya lo está en su país de origen. Se ha convertido en un sueño prohibido para todas sus fans, que miran sin parar, noche y día, sin pausa, sus series de televisión turcas en las que, cada vez más, interpreta papeles de grandes señores.


  La composición del fandom de Can Yaman, el Yaman de los récords, es la que perfila el fenómeno de esta estrella turca. La pasión por este nuevo divo, quizás el ídolo turco más grande de la historia, es transversal: desde las adolescentes, que guardan las fotos de Can en sus smartphones, cuelgan pósteres en las paredes de su habitación y sueñan con conocerlo; hasta las señoras de mediana edad, para las que Yaman es una especie de sobrino ideal al que invitarían a cenar y que sería el marido perfecto para las hijas de sus amigas.


  Sin duda, Can Yaman es uno de los hombres más deseados del mundo, y no exageramos. Basta con echar un vistazo a su perfil en las redes sociales o a las cuentas de sus legiones de fans para convencer hasta a los más escépticos de que este fenómeno no solo es transversal en edad, sino que tampoco conoce fronteras. Estambul ha sido el trampolín para uno de los ídolos más conocidos del planeta, especialmente en Italia y en España.
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  Actuar siempre ha estado en la sangre del Kral, del Yaman de los récords. Por ello, cuando tenía veinticuatro años, dejó una prometedora carrera como abogado para dedicarse a su gran pasión, a su destino. «Apenas llevaba trabajando seis meses cuando me di cuenta de que pasarme los días detrás de un escritorio, pegado a una pantalla, no era lo mío», afirma.


  Desde entonces, su éxito ha sido imparable.


  Su primer papel importante llega en 2017, con menos de treinta años de edad, cuando interpreta a un rico hombre de negocios en Dolunay, junto a Özge Gürel.


  Sin embargo, el éxito internacional llega de la mano del papel televisivo de Can Divit (Can es un nombre muy común en Turquía, sería el equivalente de Juan en español e incluso puede ser un apellido). Se trata del fotógrafo apuesto e intrigante de pelo largo y barba tupida de Pájaro soñador (título original: Erkenci Kuş), serie que interpreta junto a Demet Özdemir y que se estrena en 2018 en el canal de televisión turco Star TV y se emite en Divinity en España. Pájaro soñador es una bellísima historia de amor fascinante que engancha a cualquier espectador. Es una fábula moderna que nos hace soñar despiertos y llega a la fibra sensible.


  Su último papel, de 2020, es el del latin lover Özgür Atasoy en la serie El hombre equivocado (título original: Bay Yanlış). En esta telenovela, Can Yaman interpreta a un personaje más cínico, el protagonista intrigante que no cree en el amor ni en los sentimientos y que enseña de mala gana a la coprotagonista Ezgi (interpretada de nuevo por Özge Gürel) cómo conquistar a los hombres sin desarrollar sentimientos por ellos. Como suele pasar en estas series, el rudo Rodolfo Valentino del Bósforo se enamorará de ella episodio tras episodio. Es por ello que la telenovela se ha comercializado en el extranjero con el nombre de Mr. Wrong, en inglés, y El hombre equivocado, en español, para recalcar el doble rasero del protagonista.


  Nos encontramos ante una serie más que una telenovela, ya que no se trata de un producto televisivo de larga duración en el cual la acción se centra en la trama amorosa, dramática y espectacular dentro de espacios cerrados y se desenvuelve principalmente a través de diálogos. Es una serie divertida, fresca, incluso innovadora, ya que abandona algunos patrones del género para darle un toque de realismo. Por primera vez en mucho tiempo, una serie de televisión turca ha abandonado los clichés que suelen acompañar a este tipo de productos para centrarse en la vida real de sus protagonistas, sin rodearlos de contextos irreales de ensueño, sino de su cotidianidad.


  El día a día de nuestro hombre equivocado es el de todos nosotros. No es perfecto, está lleno de desilusiones, traiciones y dificultades.


  Desde el punto de vista de la interpretación, Can Yaman demuestra haber crecido y mejorado: ha llevado a cabo una evolución natural en su papel de objeto del deseo, el hombre que todas las mujeres quieren a su lado. Su romanticismo se ha vuelto dulce, hecho de palabras selectas y gestos estudiados. Un romanticismo plagado de incertidumbre y debilidad, como en la vida real, que hace que su personaje desate mecanismos de empatía y reconocimiento, derrumbando el muro de la ficción para devolver a una serie televisiva a su dimensión natural de historia que conmueve y nos hace soñar.


  Es un Kral, pero también un aslan, «un león», otro apodo que recalca su naturaleza pasional. Gracias a esta serie de sucesos afortunados, su éxito no ha hecho más que crecer de forma imparable, batiendo todo tipo de récords. Un éxito tras otro, sus series se comparten cada día más y el número de sus seguidores en las redes sociales no hace más que aumentar, así como su presencia en internet. En julio de 2020, el Instituto de Investigación Nielsen Italia, que registra datos de consumo, las ventas y el éxito de productos, clasificó a Can Yaman como la persona más influyente de las redes sociales.


  Sus posts se comparten como si fuese una estrella hollywoodiense de primera categoría. Cuando se publicó este libro, su cuenta de Instagram contaba con más de ocho millones de seguidores. Un público activo, un auténtico fandom que espera impaciente cada post (no solo fotos, también pensamientos y comentarios) del ídolo, un ídolo que intenta, en la medida de lo posible, interactuar y no vivir fuera del mundo de las personas que, gracias a él, han vuelto a vivir sueños y pasiones.


  Para comprender un poco mejor la dimensión del fenómeno, basta fijarse en cómo, cada vez que se retransmite un episodio de una serie protagonizada por Yaman, su nombre y su hashtag se vuelven inmediatamente tendencia en Twitter e incluso en YouTube, donde, a menudo, Can Yaman se convierte en trending topic. Esto genera una avalancha de comentarios.


  Estamos hablando de un famoso cuya fama transciende la pantalla y una serie de televisión. La capacidad de Can Yaman de revolucionar las redes sociales es completamente real, así como su habilidad para desatar pasiones e implicación.


  Por ejemplo, en 2019, revolucionó Instagram con una foto suya en el balcón de un hotel en el Lungomare Caracciolo de Nápoles, delante del Maschio Angioino. Una foto que vieron, comentaron y compartieron millones de personas (incluida la cantante Adele) hasta tal punto que fue señalada y retirada de Instagram por ser considerada demasiado provocadora. Es más, según la página web fanpage.it (artículo del 23 de agosto de 2019), esta foto marcó el inicio de la «Yamanmanía», con cientos de fans esperando al actor delante del hotel. «Llevo cinco días en Italia, pero la gente que está delante del hotel no se va, es increíble. He pasado más de dos horas haciéndome fotos con cada uno de ellos, con mucho afecto», afirma Can, con el tono de alguien que aún no se cree la fama que lo rodea.


  Gracias a las series protagonizadas por Can, la gente estudia y habla turco como nunca antes en todo el mundo. De hecho, los fans ven los episodios en lengua original y los subtitulan de forma independiente para que todos puedan seguir la historia. Este fenómeno no es nuevo: se ha visto antes en las series estadounidenses más famosas e importantes, para las que existe una amplia bibliografía que documenta cómo la comunidad de fans se ocupa de forma vocacional de elaborar subtítulos de los episodios aún inéditos. Sin embargo, en el caso que nos ocupa, se trata de un fenómeno innovador por su importancia y por sus dimensiones y, también, porque, por primera vez, está relacionado con el contexto cultural turco hasta el punto de que alguien ha acuñado el término Turkish Drama Mania.


  Puede parecer que los elementos del éxito de esta «oleada turca» son los típicos de toda telenovela que se precie, por ejemplo, la diferencia entre clases sociales como obstáculo para que afloren los sentimientos o la lucha contra los antagonistas, siempre ricos y poderosos. Pero también el sufrimiento, eso sí, caricaturizado, en el amor («que mueve el Sol y las demás estrellas», como dijo Dante en Paraíso). Sin embargo, también vemos elementos distintivos, como una intriga y una trama muy cuidadas, estructuradas y profundas, marcadas por situaciones trágicas y malignas.


  Can Yaman está en el centro de este éxito. Su interpretación, su versatilidad y su atractivo han hecho que estas series ganen popularidad, aumentando su éxito y haciendo que se le concedan varios premios (también fuera de Turquía). Por ejemplo, en 2019 lo eligieron mejor actor emergente en la revista GQ Men, mejor actor extranjero en los premios Murex d’Or y mejor actor en los premios Quality Awards.


  Aclamado, deseado… Can parece estar viviendo una era de oro. Cada vez aparecen más nuevos contratos, nuevas oportunidades y posibilidades que muestran que todos lo reclaman como protagonista de campañas publicitarias. Parece como si Can Yaman fuese el rostro por excelencia de la nueva Turquía.


  Como ya veremos más adelante, no siempre ha sido así. De hecho, ha sido casi todo lo contrario. Can ha tenido muchas dificultades para obtener reconocimiento en Turquía. El dicho que afirma que nadie es profeta en su tierra suele ser cierto, pero, en este caso, se ha ido un paso más allá y podríamos hablar de boicot.


  Antes de imponerse como el nuevo ídolo de Estambul, Can Yaman tuvo que trabajar arduamente para disipar sospechas y prejuicios nacidos a raíz de malentendidos, rumores (reales o supuestos) o celos por parte de colegas. Su carrera ha pendido de un hilo en más de una ocasión.


  Desde sus inicios, Can Yaman ha sido víctima de una absurda cruzada mediática por parte de algunos periódicos locales que se empeñaban en distorsionar cada una de sus declaraciones, exagerar los aspectos negativos y dar una mala imagen ante el público y los entendidos. Era una espiral de denigración, una avalancha de críticas infundadas que puso en jaque su trabajo y podría haber interrumpido bruscamente su carrera.


  Si bien es cierto que uno no es profeta en su propia tierra, también es verdad que lo que no te mata, te hace más fuerte. Una vez superada la tempestad, Can estaba dispuesto a reconquistar el terreno que parecía perdido para siempre, cosa que hizo con el apoyo de personas que siempre han sido cercanas.


  Por ejemplo, Yaşar Ayaydın, consejero delegado de Tudors, empresa de camisas líder en Turquía, que eligió a Can Yaman como protagonista de sus campañas publicitarias, que pronto llegarán también al resto de países de Europa.


  También ha recibido el apoyo de las actrices con las que ha compartido escenario. Özge Gürel, la coprotagonista de Dolunay y de El hombre equivocado, siempre ha mostrado su apoyo en los peores momentos. «No me gusta cuando se lincha a una persona por una frase», ha dicho en todo momento, defendiendo a Can con uñas y dientes.


  El rey exiliado siempre ha sido una figura literaria fascinante, un elemento central de toda narración que se precie. En nuestra historia, también Can Yaman, nuestro Kral, decide alejarse de su hogar y abandonar Estambul. Quizás, para dejar atrás los problemas o para ver mundo y darse a conocer más allá de su patria.


  Es aquí cuando se embarca por el Mediterráneo y viaja a Chipre, Grecia y España. A esta etapa viajera le sigue el servicio militar y, por último, la cuarentena y el confinamiento por culpa de la pandemia del coronavirus. En los meses lejos de Estambul participa en programas de televisión en Italia. Lo que le dejó boquiabierto fue la acogida de las fans. Vimos auténticas multitudes que solo se habían reunido anteriormente para las grandes estrellas de Hollywood o cantantes como Madonna. «Yo actuaba para un público turco. No me esperaba tanto éxito», repite Can sin cesar.


  El rey ha vuelto más fuerte que nunca y decidido a retomar el trono que le espera. Piensa dejar atrás cotilleos y envidias, y concentrarse en su carrera para demostrar, así, que es un actor meticuloso y profesional a la par que una persona reservada, capaz de construir una muralla alrededor de su vida privada. A su suave brusquedad se une la ironía de quien se ha lanzado al ruedo. La historia que plasmo aquí puede parecer a primera vista el clásico cuento de quien consigue alcanzar la cima por sus propios medios, tan solo creyendo en sí mismo. Pero esta historia va más allá de la perseverancia, de la pasión y de la convicción. Se trata del nacimiento de un fenómeno, algo que sucede muy raramente, cuando la realidad parece doblegarse y algo completamente nuevo, inédito, nos conmueve. Por todo esto, la historia de Can Yaman merece ser contada.


  
    
UNA CUESTIÓN

    DE FAMILIA


    No es fácil lidiar con un escorpio. Su carácter es igual de difícil como de excepcional es su ambición y extraordinario su atractivo. Es un signo de agua, pero de un agua subterránea, misteriosa. Una corriente kárstica que fluye con fuerza bajo la superficie terrestre. Esta es la fuente del misterio de las personas escorpio. La astrología occidental asocia este signo con el secretismo y el ocultismo. Los escorpio están envueltos en el misterio, pero esto no significa que no sean afectuosos y tiernos, aunque no con todo el mundo. Eso sí, cuando lo son, sus sentimientos son sinceros y, sobre todo, duraderos.


    Can Yaman nace en Estambul bajo el signo de escorpio un frío 8 de noviembre de 1989. Justo durante los días en los que, en Berlín, ciudad que se convertiría en el hogar de muchos turcos, cae el muro que divide la parte oriental de la occidental. Se unen así dos mundos y comienza una nueva etapa de la historia.


    Can Yaman es un hijo buscado, deseado y querido por su madre, Güldem, y su padre, Guven; anne y baba en turco, respectivamente. Ella es profesora de Humanidades y apasionada del tango. Él, abogado y oficial de aduana, su ejemplo, su ídolo, su superhéroe. Desde su nacimiento, sus padres consideran al hijo un milagro capaz de mejorar la existencia de todos a su alrededor. Un niño moreno, con los ojos grandes y oscuros, regordete y de facciones dulces y cautivadoras. Era como si ya supiesen que el niño, que habían esperado ávidamente durante nueve meses, estuviese destinado a alcanzar grandes logros. A convertirse en Kral.


    El mundo estaba cambiando y él estaba decidido a aprovechar la oportunidad.
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    Nuestra historia comienza en la avenida Bağdat, la calle más larga de Estambul. Casi quince kilómetros en línea recta que discurren paralelos al paseo marítimo anatólico y que unen los distritos de Kadıköy, donde se encuentra Şükrü Saracoğlu, el estadio del Fenerbahçe, el equipo rival del Beşiktaş, el equipo preferido de Can, y Kartal, atravesando muchísimos barrios de Estambul. Una historia que empieza en la parte asiática de una de las metrópolis más grandes, organizadas y fascinantes del mundo.


    Can siente un sincero apego por sus padres. Sabe que les debe muchísimo y los considera sus modelos. Su padre, sobre todo, le ha enseñado a creer en sí mismo, a estar seguro de sus acciones y a luchar por sus convicciones. Guven y Can Yaman se parecen mucho físicamente y su padre ha desempeñado un rol fundamental a la hora de trasmitir al hijo carisma y enseñarle a ser dulce y sensible, rasgos que definen una personalidad multifacética y lo convierten en una persona aún más particular y fascinante. «El amor de mi padre me ha dado mucha fuerza y la capacidad de creer en mí mismo. Tengo una relación de amistad con él, algo que espero también compartir con mis hijos en el futuro».


    Y es que, para Can, la familia va más allá de una mera convención, es una auténtica catedral; un lugar sólido, en el que sentirse seguro, construido para durar en el tiempo y proyectarse hacia el futuro. Es por ello por lo que, cuando celebró su trigésimo cumpleaños en el Ruby, su local preferido de Estambul con unas vistas impresionantes del Bósforo, sus primeras palabras fueron para su familia. A su madre y a su padre, tan importantes para él, les deseó salud y prosperidad.


    Si habéis visto una película turca o dirigida por directores turcos, como Fatih Akın, sabréis que la familia y el sentimiento de deber y pertenencia son muy importantes. La razón tiene que ver con que Turquía es un territorio fronterizo, la conexión entre dos continentes. La misma Estambul se encuentra en el estrecho del Bósforo, entre Europa y Asia. Es un país que siente un alto respeto por las tradiciones y que pertenece a un tiempo eterno. No debemos olvidar que Estambul (antiguamente llamada Constantinopla), junto con Roma, es de las ciudades más antiguas del mundo. Sin embargo, también es un lugar que ansía formar parte del futuro de forma activa.


    Los padres de Can Yaman siempre han sido cariñosos y comprensivos con su hijo. Han sido padres ejemplares aunque, como veremos más adelante, se separaron, por lo que no podemos hablar de «familia perfecta».


    Su padre, sobre todo, ha sido tan importante para él que, ya desde pequeño, no tenía dudas: siempre que le preguntaban qué quería ser de mayor, contestaba sin dudar que abogado, «como mi papá».


    Durante años, su gran pasión era la de trabajar codo con codo con su baba para continuar con la tradición familiar y mantener viva su identidad a través del trabajo. Nuestro Kral también tenía un rey: su padre Guven.


    Su aspiración siempre estuvo presente, incluso cuando llegó el momento de la verdad y el mismo Guven le dejó libre elección a su hijo. Una vez que Can hubo acabado el bachillerato con las notas más altas, su padre le preguntó qué quería estudiar: Derecho o Medicina. La respuesta, ya la conocéis.


    Se enfrenta a la Facultad de Derecho de Estambul sin miedo, con el entusiasmo de quien sabe que está cumpliendo con su deber, tanto por sí mismo como por su familia. Se gradúa con un muy buen expediente y hace las prácticas para convertirse en abogado en PricewaterhouseCoopers, una de las multinacionales más importantes activas en Estambul. Siempre con Guven a su lado. Siempre cercano, siempre ahí para alentarlo. Más que un ejemplo, más que un amigo. Para Can, es un consejero, un sabio, una catedral donde cobijarse en los momentos de incertidumbre y reflexionar sobre qué camino tomar.


    Por esa razón, incluso hoy, cuando ya ha dejado la abogacía por la interpretación (afortunadamente para nosotros), Can sigue queriendo contar con la presencia de su padre a su lado. Quizás ahora este guía, este faro, tenga más sentido que nunca, ya que se enfrenta a la fama internacional, que viene acompañada de tentaciones, dificultades y peligros. Can se aventura mar adentro, en un territorio inexplorado, fuera de su zona de confort. Guven lo sigue, lo alienta, lo espolea, es su roca a la que aferrarse.


    Guven siempre está presente. Acompaña a su hijo en sus viajes, a las cenas de trabajo que llenan, cada vez más, la agenda de nuestro ídolo junto a citas en los locales más exclusivos. Está a su lado en los viajes de trabajo alrededor del mundo, siempre protegiendo los intereses de su hijo. Es el mejor agente posible, ya que no le interesa el dinero, sino conseguir lo mejor para su representado. Estuvo a su lado durante el viaje a Atenas para conceder entrevistas, en su famoso viaje a Nápoles cuando, como ya hemos mencionado y veremos más adelante, cientos de fans se agruparon durante día y noche a las puertas de su hotel delante del mar. También lo acompañó a Francia, cuando participó en el MIPCOM, en Cannes, y conquistó al público francés. Es un agente meticuloso y detallista que, hasta hace poco, incluso gestionaba todos los canales sociales del actor y determinaba su estrategia comunicativa.


    Incluso estaba junto a su hijo en los programas de televisión, entre bastidores, como si fuese un segundo director. Nunca ha mostrado rabia o rencor por la decisión de su hijo de abandonar la abogacía. Es más, Guven es el fan número uno de Can. Cada día escribe posts de ánimo en las redes sociales sobre aquel a quien considera «el mejor joven del mundo». «Siempre me dice que fui un actor desde pequeño», recuerda Can, divertido.


    Quizás es gracias a esta roca, a este faro que lo guía en mares turbulentos, que Can ha conseguido superar con creces todo momento de dificultad, todo el barro que le han tirado encima, todos los cotilleos que ha inventado la prensa, deseosa de noticias y dispuesta a construir tormentas perfectas basadas en malentendidos instrumentales, todos los chismes que han minado profundamente su aparentemente inquebrantable fe en sí mismo y lo han hecho dudar, aunque tan solo un segundo, de si era merecedor del éxito alcanzado.


    Guven y el productor turco Faruk Turgut, al cual Can considera como un segundo padre por todo su apoyo, fueron los que aconsejaron al Kral que abandonase Estambul y pusiese distancia, tanto física como emotiva, entre el dolor que le causaban las acusaciones de la prensa y él mismo. Fue así como, durante mucho tiempo, Can desapareció de los flashes, negándose a comparecer ante los periodistas y los fans. Lo hizo para calmar las aguas, para que todo volviese a su cauce y poder regresar más fuerte que nunca.


    Fue un consejo al que no pudo hacer oídos sordos.


    En aquel entonces, Can Yaman se sentía como un león enjaulado, un kafeste aslan. Es así como, en diciembre de 2019, cuando la polémica por su éxito internacional y por alguna que otra frase malinterpretada se estaba haciendo insoportable, el Kral y su padre hacen las maletas y se marchan. En primer lugar, a Chipre para disfrutar de unas vacaciones forzosas. Después, a Budapest, donde celebran la Nochevieja antes de volver a su patria para cumplir con el eternamente aplazado servicio militar, obligación que se redujo a un mes después de pagar treinta y una mil liras turcas, aproximadamente cuatro mil seiscientos euros. El confinamiento llega justo al acabar el servicio militar y sirve a Can para calmar definitivamente las aguas antes de poder volver con fuerzas renovadas para dedicarse de lleno a nuevas oportunidades laborales.


    En resumidas cuentas, está claro que Guven Yaman es un punto de referencia fundamental para nuestro divo. Se podría incluso afirmar que es el padre que todos querríamos a nuestro lado, una persona que allana el solitario camino hacia la cumbre del éxito.


    Junto a estos dos hombres siempre la encontramos a ella, a Güldem. Una madre joven, en la actualidad con apenas 49 años y guapísima. Muchos la confundían en el pasado con una hermana o, incluso, con la novia de Can. Siempre presente. Si bien es cierto que detrás del éxito de un gran hombre hay una gran mujer, es aún más importante si esta mujer es la que te ha traído al mundo y te conoce mejor que nadie.


    Y Can lo sabe perfectamente.


    Para Can, su padre es una referencia indispensable para seguir adelante y un agente meticuloso e inflexible. Su madre es quien todo lo ve, todo lo sabe y todo lo organiza. Ella también ayuda al Kral a organizar su día a día, para que la máquina burocrática, cada vez más complicada e importante para mantener con vida el éxito, siga girando. No es una mera asistente, sino la organización en persona. Todo aquel que haya tenido trato con personas con funciones similares sabrá que son fundamentales para que todo funcione. Can Yaman lo sabe y le ha puesto el mote de Bayan Markaj, «la mujer que ordena», por querer tenerlo todo siempre bajo control para que salga a la perfección.


    Apasionada del tango y profesora, como ya hemos dicho antes, fue ella la que le enseñó a su hijo los pasos de este baile argentino durante el confinamiento impuesto por la pandemia del coronavirus que también vivió Turquía. Pasos que Can mostró en todo su esplendor interpretando a Özgür Atasoy en El hombre equivocado.


    Can dice de sus progenitores que «mi padre Guven ha tenido una vida similar a la de Leonardo DiCaprio en El gran Gatsby. Era un agente aduanero y era habitual que invitase a muchas personas a nuestra casa en Dragos. Organizaba fiestas, barbacoas y grandes banquetes. Cada vez que iba a casa, estaba llena de gente. Mi madre, sin embargo, es todo lo contrario. En los contactos del teléfono la tengo guardada como la “señora de los planes”. Es una asistenta ejecutiva. Muy disciplinada. Es como una máquina. Es una investigadora nata y una lectora ávida».


    Como ya hemos adelantado, fueron dos padres ideales, pero no una familia perfecta. De hecho, Can dice no recordar a sus padres casados. A pesar del gran cariño que se profesan, a menudo presente en las redes sociales y en la gestión cotidiana de los asuntos de su único gran amor, su hijo, los padres de Can Yaman se separaron cuando el Kral apenas tenía cinco años.


    Nunca le ha faltado el apoyo y el cariño que todo hijo necesita durante los momentos difíciles. Por eso, cuando Can piensa en las lecciones que aprendió de niño, se da cuenta de que, gracias a su familia y a pesar de todo, ha conseguido llegar con serenidad a un punto de equilibrio. «No soy emotivo porque estoy acostumbrado a verme en situaciones en las que he tenido que hacer frente a mis emociones. Sin embargo, tampoco soy arrogante. Solo creo en mí mismo», afirma. Por otra parte, con una popularidad a punto de explotar y un éxito imparable, es necesario mantener los pies en la tierra.


    Es por ello que la educación que recibió se basó en valores morales sólidos para evitar que se le subiesen los humos a la cabeza. A través de estas enseñanzas, Can formó su estilo de vida, un estilo basado en el respeto, el altruismo y la sensibilidad hacia temas sociales y ambientales. Can sabe que una gran popularidad va de la mano de una gran responsabilidad y ser una persona pública no solo conlleva ventajas, sino también muchísimas cuestiones cruciales a las que enfrentarse con seriedad. No es uno de esos actores que adoran el dolce far niente. Todos los que le conocen saben que es una persona dispuesta a ayudar a quien lo necesite. A quien esté en dificultades.


    Por ejemplo, no ha dejado de ayudar en momentos difíciles cuando Turquía, como el resto del mundo, se enfrentaba a un período de gran incertidumbre ligado a las consecuencias directas de la pandemia. Dio la cara e hizo declaraciones junto a otros artistas durante las Dayanışma Günleri, las jornadas de solidaridad creadas para ayudar a los que se habían quedado en paro y no tenían dinero ni para un plato de comida. Gracias a su ayuda, cincuenta familias turcas han podido comer cada día durante dos meses.


    Estas enseñanzas no solo son obra de su familia y del apego que siente por su tierra, Turquía, sino también del crisol cultural que surca sus venas. Tierra de tránsito y de encuentros, en Estambul se han mezclado culturas de distintos orígenes durante siglos, desde que se llamaba Constantinopla. La sangre de Can Yaman es turca, pero también macedonia (por parte de abuela), kosovar (por parte de abuelo), escocesa y suiza. De su abuela ha heredado la pasión por la cocina y una predilección por los platos albaneses (el byrek, los oofte y el trilece). Le gusta cocinar con su padre, concentrándose en sus platos fuertes: los turcos. En su dieta nunca falta el chocolate negro, una de sus comidas preferidas, además de ser uno de los regalos de las fans que más aprecia. El resto se puede resumir con un dicho turco: «Si se come dulcemente, se habla dulcemente», y está claro que Can no escatima en palabras.


    El estilo de vida del Kral no solo se basa en valores morales, sino también en valores culturales.


    Can es una persona muy curiosa. Se dice que es un ávido lector y que tiene un gran talento para las lenguas extranjeras, que aprende en cuestión de meses. Es por ello que habla alemán, inglés y castellano con relativa fluidez. También habla muy bien italiano, algo normal si consideramos su gran amor y predilección por Italia, país que considera una segunda patria. El italiano se ha convertido en su lengua franca, un idioma que le gusta usar para expresarse. Curiosamente, no sabe hablar albanés, aunque sus abuelos lo hablaban en casa. «Ni siquiera lo habla mi padre», se justifica.


    Su pasión por los deportes también le viene de familia. Es el sobrino de Fuat Yaman, excentrocampista y actual entrenador en la Süper Lig, la liga de primera división turca, que le transmitió el amor por el fútbol y por el Beşiktaş, su equipo. Su pasión por el deporte raya la obsesión. Desde la infancia, siempre se le han dado bien los deportes y los ha probado todos. Incluso los extremos, a los que, sin embargo, tuvo que renunciar a los veinticuatro años, cuando decidió concentrarse en la interpretación y no correr riesgos innecesarios en su escalada a la cima del éxito. Aparte del fútbol, le encanta el baloncesto (sus ídolos son Michael Jordan y Kobe Bryant, que murió en enero de 2020), la vela y la natación. Además, practica asiduamente (casi tres veces a la semana) boxeo y crossfit. Guven alimenta esta predisposición y ha transformado parte de su casa en un gimnasio. Hay que nutrir y entrenar tanto el físico como la mente, y Can es el claro epítome de la expresión Mens sana in corpore sano.

  


  
    
DEL COLEGIO

    AL ESCENARIO


    Nomen omen. El nombre es un presagio. El nombre marca el destino. No se trata tan solo de un famoso dicho latino usado hasta el aburrimiento, sino de una corriente de pensamiento. Los estadounidenses lo llaman nominative determinism y es una teoría y un ámbito de estudio en sí mismo. En pocas palabras, se trata de la hipótesis de que una persona tiende hacia ámbitos que «encajen» con su nombre. Parece ser que fue la prestigiosa revista de divulgación New Scientist la que propuso esta idea en 1994, aunque esta ya está presente en la teoría del psicoanálisis de Carl Gustav Jung.


    Es decir, el destino de una persona está, de alguna manera, encriptado en su nombre. En turco, Can tiene varios significados, entre los que destacan «corazón», «espíritu» y «alma». Si el destino existe, es fácil pensar que estos significados han guiado la vida de Can Yaman, nuestro Kral.


    «Soy perfeccionista. Siempre intento acabar todo lo que empiezo y nunca dejo nada a medias», afirma el actor. En el capítulo anterior hemos hablado de su fuerza de voluntad y de su testarudez a la hora de alcanzar los objetivos que se propone, también gracias a la ayuda de sus padres. Can Yaman lo tiene claro: quien no se arriesga, no alcanzará el éxito.


    No importa si se trata de la universidad o del trabajo, cuando aún quería ser abogado, o del gimnasio y los entrenamientos sobre la pista de baloncesto. Can Yaman siempre sigue la misma regla a rajatabla con un único objetivo: dar el máximo siempre, sin parar. Así, aprovechando todas las oportunidades que le presentaba la vida y extrayendo todo el conocimiento posible, ha conseguido todo lo que quería, ha alcanzado todas las metas que se había propuesto. Sin preocuparse de los clichés y de los prejuicios. Es más, contribuyendo activamente a superarlos o a desmentirlos.


    Comencemos por el colegio. Estamos acostumbrados a pensar en la figura del empollón como alguien marginado, una persona no especialmente atractiva, que viste mal, tiene una dudosa higiene corporal y lleva gafas de culo de vaso. Esta imagen nos la han inculcado las muchas películas estadounidenses en las que los chicos más fornidos y atléticos, con menos cerebro, pero más músculos, le hacían la vida imposible al empollón de turno. Can Yaman rompe con estos esquemas. Obtenía las notas más altas, pasaba horas pegado a los libros y seguía las clases con gran atención, sin descuidar los deportes y el gimnasio.


    Siempre distinto, siempre nadando a contracorriente, también en el colegio. Risueño, especial, no le cansaba combinar la actividad física con los estudios, que él mismo admite que se le daban bien. Sus compañeros de clase lo marginaron durante la adolescencia por este comportamiento. Criticado pero, sobre todo, envidado. «¿Quién se cree que es este chico tan ambicioso que raya en la arrogancia?», decían. El empollón de la clase siempre es el chivo expiatorio porque los demás le tienen miedo y envidia por ser el preferido de los profesores. Este es solo un pequeño anticipo del hombre en el que se convertirá pocos años más tarde, ya en el camino hacia el éxito, en el que tendrá que volver a enfrentarse a las envidias y los prejuicios. Como decía Albert Einstein: «Es más difícil romper un prejuicio que un átomo».


    Sus compañeros pensaban que era pretencioso desde la escuela primaria «por culpa de mi aspecto», explica, «era el único que podía llevar el pelo largo, incluso si durante la secundaria estaba prohibido. Era el preferido de los profesores y nunca me castigaban». Un motivo más para desatar envidias y rivalidades que lo acompañan incluso hoy en día. «He luchado contra estos prejuicios desde la más tierna infancia», cuenta. «Por ello, no permito que la impresión que doy se transforme en prejuicio. Algunos dicen, incluso en la actualidad, que soy una persona presuntuosa. Después, me conocen y se dan cuenta de que soy muy diferente de cómo pensaban». Como podéis ver, Can nunca se ha amedrentado.
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    Can cursó primaria y el primer ciclo de la secundaria en el Bilfen Koleji, a escasos metros de su casa, en el barrio de Suadiye, donde vivió hasta 2018 con su padre, Guven, antes de mudarse al exclusivo barrio Bebek, separado por puertos y colinas y desde el cual se aprecia una fantástica vista de Estambul y del estrecho del Bósforo.


    «En el Bilfen, era un alumno un poco travieso», admite, recordando ese período. «Me sentaba al final del aula y molestaba. Fue una etapa difícil hasta que aprendí a controlarme. Las maestras decían que tenía un talento especial para las lenguas extranjeras. Las aprendía a una velocidad impresionante. Siempre me concentraba al máximo durante las clases de Inglés y de Alemán. No me tomaba tan en serio las otras asignaturas porque no me gustaba aprender las cosas de memoria».


    A Can siempre le ha apasionado la cultura italiana, hasta el punto de que quiso aprender las tradiciones, las costumbres y la lengua. Por esa razón, Can se matriculó en el Instituto Científico Italiano de la capital, uno de los centros educativos más prestigiosos de Estambul. Fundado en 1888, ha visto pasar por sus aulas muchísimos famosos del no tan pequeño mundo de turcos con raíces italianas. Un mundo compuesto mayormente por actores y actrices, cantantes y críticos literarios. Tanto el escritor Giovanni Scognamillo, el experto en Historia del arte Sedat Bornovali (e intérprete, entre otros, el expresidente italiano Giorgio Napolitano durante su visita a Estambul), la estrella del pop turca con más de veinte discos Nilüfer Yumlu como el entrenador nacional de baloncesto Ergin Ataman han asistido a clase en el Instituto Italiano de Estambul.


    Aparte de por su amor por las tradiciones y la cultura italianas, Can tomó esta decisión de forma impulsiva. Este sentimiento lo empuja, incluso hoy en día, a hablar en italiano mientras actúa. «Adoro Italia. Cuando era niño, siempre hablaba en italiano. Tenía amigos y profesores italianos», comenta. El acercamiento de Can a Italia fue paulatino e inevitable.


    Como podréis imaginar, las clases del Instituto Italiano se imparten en italiano. Si llega un alumno sin tener las nociones básicas, ir a clase puede ser bastante difícil. Sin embargo, Can destacó desde el primer día por su empeño, su disciplina y su rigor.


    Es más, sus profesores siempre lo ponían como ejemplo por su carácter decidido y determinado. También es verdad que estar siempre en el centro de atención puede generar inevitablemente cierto grado de antipatía. Sus notas eran las de un estudiante modelo, todo nueves y dieces. ¡Era todo un empollón! Como explica la psicóloga Sebahat Soylemez, que se encarga de orientar a los alumnos del Instituto Italiano: «Era muy inteligente y muy estricto consigo mismo. Nunca hubiese imaginado que alcanzaría el éxito que tiene».


    También hay que mencionar que este tampoco fue un período fácil. Can dice, recordando esta etapa vital: «Cuando asistía a clases para perfeccionar mi italiano en el instituto, mis padres se vieron en la necesidad de sacarme de allí y matricularme en un instituto público. Cuando el Instituto Italiano lo supo, me ofrecieron una beca de estudios. Comencé a estudiar con mucha disciplina y presumía de mis buenos resultados. Tenía un amigo albanés que hablaba muy bien el italiano. Lo perseguía todo el día y, gracias a él, leí muchos libros. Estos libros me dieron ideas sobre las que debatía a menudo con mis compañeros de clase y me ayudaron a formar mis propias opiniones».


    Hoy, con cientos de miles de seguidores en su cuenta de Instagram y fotos que dan la vuelta al mundo y que le consiguen montones de admiradores nuevos, parece increíble pensar que Can no fuese popular en el instituto. Su físico delgaducho no era popular entre las chicas (¡qué ironía!) y no era de los chicos más perseguidos ni mucho menos un rompecorazones. Aparte de sus notas, no destacaba y nadie hubiese adivinado que se convertiría en un sex symbol de talla internacional. Lo que sí que tenía, además de la inteligencia, era determinación. Como ya hemos dicho antes, por aquel entonces, Can se imaginaba recorriendo un camino que ya estaba trazado: quería convertirse en abogado, como su padre Guven, y este futuro no admitía distracciones de ningún tipo. «Algunos de sus compañeros lo consideraban molesto por ser tan bueno», comenta la doctora Soylemez. Recuerda que, el primer año de instituto, estaba obsesionado con querer leer todas las obras maestras de la literatura universal. Incluso se hizo un esquema muy preciso para completar su objetivo. Una tarea dura, es más, durísima, que Can consiguió llevar a cabo.


    Una de las palabras que más os encontraréis entre estas páginas es «pasión». Es el sentimiento que impulsa todas y cada una de las acciones de Can, tanto de niño como hoy en día, convertido en hombre, ídolo, sex symbol.


    Su destino está escrito en su nombre: corazón, espíritu, alma. Su carácter, en las estrellas: Escorpio con ascendente en Leo. Esta combinación lo hace obstinado, con una dedicación absoluta por lo que le apasiona de una manera fuera de lo común.


    Cautivado por su profesora de Inglés, por su manera de enseñar y por cómo catalizaba la atención de los estudiantes y los motivaba, decidió escribir poesía en la lengua de Shakespeare. «Me había enamorado de ella», explica. «Cuando volvía a casa, me dedicaba a escribir poemas sin parar y se los entregaba. Mi profesora no se creía que los hubiese escrito yo. Llamaba a mi casa por teléfono y le decía a mi madre que tenía que dejar de hacer los deberes por mí. Cuando se dio cuenta de su error, quedó maravillada. Me conmueve pensar cómo era capaz de implicarme y de apasionarme».


    Con los años, también mostró interés por la filosofía, sobre todo por los pensadores alemanes Schopenhauer y Nietzsche, y por la psicoterapia a través de la obra de Irvin Yalom. Can siempre ha dicho que era un ávido lector durante la adolescencia, pero también era un apasionado de la música pop turca (siempre tenía la radio encendida) y un gran cinéfilo. Siempre seguía un programa preciso y estricto. Una disciplina metódica. Como si pudiese organizar las ganas de aprender, tantas y tan eclécticas, con un duro plan de trabajo. Un rasgo heredado de su madre Güldem, la reina de la organización.
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    De un tiempo a esta parte, hemos sido testigos de cómo las TED Talks, las páginas web y los libros de autoayuda se han llenado de personas que explican los beneficios de tener una rutina diaria muy organizada. También abundan las anécdotas de los directores de las más grandes empresas internacionales que se despiertan muy temprano cada día. Quien haya probado a seguir estos consejos se habrá percatado de que, después de varios madrugones seguidos, lo único que quieres es volver a la cama bajo el edredón. Pues bien, para Can Yaman, adaptarse a este tipo de rutinas fue una mezcla de necesidad y fuerza de voluntad.


    Sus días siempre comenzaron muy temprano. Su despertador sonaba a las 5:30 h para recordarle que tenía que ir al colegio, a la misma hora que el de Tim Cook, el director general de Apple. Después de las clases iba al polideportivo para los entrenamientos de baloncesto hasta las 19:30 h. Esto significa que no volvía a casa hasta pasada la medianoche. Sin embargo, estos horarios nunca supusieron un problema para él. Era consciente desde niño de que el secreto del éxito reside en una increíble fuerza de voluntad y en una enorme determinación. Por ello, tanto en el colegio como en el deporte siempre se ponía los objetivos más altos y difíciles de alcanzar.


    Ejemplo de ello fue conseguir una codiciada beca de estudios para pasar un período de formación en los Estados Unidos bajo un programa de intercambio cultural. Fue así como vivió algunos meses en Ohio para mejorar su inglés. También se propuso acercarse al fútbol y jugar en el equipo de su instituto, un deporte que practica toda su familia (recordad que su tío es exjugador de fútbol, aparte de entrenador). Y qué decir del baloncesto, su gran pasión. Jugaba en el Tekel y, después de cada partido, declara que le «dolía todo el cuerpo durante los cuatro días siguientes». En resumidas cuentas: un gran talento, una gran fuerza de voluntad, una gran capacidad y determinación a la hora de superar las dificultades. Can recuerda el período pasado en Ohio con las siguientes palabras: «A los estadounidenses no les gusta mucho. Está en el centro del país y no tiene mar. Mi familia de acogida no me esperaba tan pronto, así que me quedé durante una semana en el establo del coordinador del programa. Cuando le dije que me gustaría jugar al fútbol y al baloncesto, ¡me acompañó a un polideportivo y consiguió que entrase en un equipo de fútbol! Organizaron un partido en mi honor que ganamos 3 a 0. Yo marqué los tres goles. Jay, el capitán del equipo, me abrazó y me dijo que tenía que ir a vivir con ellos. Así fue como acabé viviendo en la casa de los dos hermanos, Jay y Charles. Más tarde descubrí que su familia era de las más adineradas de la zona. Conecté enseguida con la familia y con los dos hermanos. Nos pasábamos el día jugando al fútbol».


    Acaba el bachillerato en 2008 con las mejores notas de su promoción: 92,56 sobre 100 de media. Un artículo que escribió para el periódico del instituto fue tan apreciado que hasta recibió un premio del cónsul italiano en Turquía. Algo de lo que se enorgullece y habla con gusto incluso a día de hoy, convertido en uno de los ídolos televisivos más populares del mundo. Siempre ha dicho que es mejor presumir de educación que de coche, un mantra al que se aferró también durante sus años universitarios.


    Como ya avanzamos en el capítulo anterior, antes de encontrar su pasión por la interpretación y convertirla en su razón de vivir, Can siempre había querido seguir los pasos de su padre y estudiar Derecho para ser abogado. Por tanto y gracias a una beca de estudios que ganó por sus méritos deportivos, se matriculó en la Facultad de Derecho de la universidad privada Yeditepe, cerca de su casa en Estambul. Eligió esta universidad para estar cerca de su familia. Por otro lado, también contempló la posibilidad de perseguir una carrera en el deporte, pero Can admite la dificultad de compaginar el deporte de alto nivel y los estudios superiores: «Fue un momento importante en mi vida, pero convertirse en jugador profesional es muy difícil. Los deportes requieren de un talento y una calidad que no se puede conseguir estudiando. Hay que esforzarse mucho y tener mucha disciplina». También tuvo momentos de locura pasajera en los que le dio por ir a clases de cocina para ver si podría convertirse en chef.


    Tanta pasión, tantas pasiones.


    Can nunca ha hecho solo una cosa. En la era del multitasking, nos muestra que no solo es posible, sino que es un modo de incitar a la curiosidad, estar siempre activo y enérgico. Mientras estudiaba Derecho, practicaba varios deportes, iba a clases de danza y tocaba la guitarra. Después, llegó el momento de la verdad: licenciarse en Derecho o especializarse en Derecho marítimo. «Siempre he tenido labia», admite, «así que me decanté por Derecho. Soñaba con pasar los días entre tribunales». Acabó la carrera en cuatro años. Un tiempo récord, si se tiene en cuenta la dificultad de los estudios y las nociones que hay que aprender (a menudo, de memoria). Se licenció en 2012 y comenzó enseguida las prácticas en la auditora PricewaterhouseCoopers en Akaretler, Estambul. Consiguió el trabajo gracias a su madre, que fue la que mandó el currículum de su hijo a la empresa. «Yo tenía muchas dudas en aquel período. Estaba apático, no quería hacer nada. Después, me llamaron para una entrevista. Fui y me contrataron», explica Can. En paralelo a las tareas habituales de cualquier abogado en prácticas que se precie y a las horas en los tribunales, Can empezó a escribir artículos técnicos para la versión digital del periódico turco Dünya.


    Estaba tan convencido de querer dedicarse al ejercicio del Derecho que, una vez obtenida la habilitación, abrió dos bufetes de abogados con sus compañeros de la universidad Burak İplikçi y Nazlı Öztürk. Es precisamente en este momento cuando se empieza a plantear si realmente quiere pasar cada día diez horas (cuando las cosas van bien) pegado a la pantalla del ordenador. Si esta rutina bastará para descargar sus energías y para calmar su sed de sabiduría y de experiencias nuevas. Si no acabará aburrido y asqueado. «Corazón», «espíritu», «alma». Can Yaman siempre ha tenido un carácter indomable e inquieto. Un carácter que no se habría conformado con marchitarse detrás del escritorio de un despacho.


    Lo que al principio solo era un pensamiento pasajero, se fue cristalizando en un sentimiento sólido y real. «Me estaba volviendo loco delante del ordenador. No soy un robot», admite. Y llega por primera vez la incertidumbre, el no saber qué hacer con su vida. Así es como decidió que la abogacía, la carrera que tanto había perseguido, se convertiría en un plan B, algo que retomar en caso de perderse en la búsqueda de su vocación. Para encontrar su camino, decidió tomarse un tiempo de reflexión lejos de todo y de todos.


    Se retiró a Bodrum, un importante destino turístico en la cosa asiática de Turquía. Es un lugar conocido por la obra del escritor Cevat Şakir, que pasó allí un período de exilio cuando aún era un pequeño pueblo pesquero. Hoy lo frecuentan muchos personajes famosos de Estambul, y Can y su padre buscan a menudo en esta ciudad un refugio de su frenética vida actual. Allí, durante tres largas semanas, Can intentó responder a la pregunta fundamental de qué hacer con su vida. Curiosamente, entre sus opciones no estaba la interpretación.


    Séneca dijo una vez: «La suerte es lo que ocurre cuando la preparación coincide con la oportunidad». Esta oportunidad llegó de la mano de İlker Bilgi y Cüneyt Sayıl, que, posteriormente, se convertirían en sus agentes. Fueron ellos los que lo empujaron a probar fortuna en el mundo de la interpretación. Desde que era niño, su padre le decía que siempre era el protagonista, un actor nato. «Y ¿por qué no?», se preguntó. Además, es bien sabido que el mundo del espectáculo es fascinante.


    Emprendió su camino con clases de interpretación en la escuela de Sayıl. Cuando ya estaba convencido de su habilidad y de poder conseguir su objetivo, abandonó definitivamente la carrera de abogado y se concentró en aquello que se convertiría en su futuro.


    Sabiendo lo que ahora sabemos, podríamos decir que fue una decisión natural. Es más, Guven, sus amigos y sus profesores de la universidad ya sabían en qué se convertiría Can Yaman: un actor, sobre un escenario o en la sala de un tribunal, pero actor. Parecía como si su destino estuviese claro para todos excepto para él, como si le costase entender cuál era su camino. Sin embargo, ya fuese estudiando códigos civiles toda la noche o durante un entrenamiento de baloncesto, todos le decían que debía aprender a usar mejor su lenguaje corporal. Es más, hoy por hoy, no solo los abogados sino que también los políticos van a clases de oratoria, postura y dicción para mejorar su presencia en público. Podrían ser útiles para sus mítines. Alguien ya lo había pensado. Alguien había entendido finalmente que el destino de este joven era uno y solo uno: ser actor.


    


  


  
    
NACE UN ACTOR


    «La vida es lo que sucede mientras estás ocupado haciendo otros planes» canta John Lennon en Beautiful Boy (Darling Boy). Lennon compuso esta canción pocos meses antes de que Mark Chapman lo asesinase cerca del Central Park el 8 de diciembre de 1980. En ella, un padre explica a su hijo lo dura que es la vida. Es un camino difícil, lleno de obstáculos y miedos (más imaginarios que reales) que se pueden superar mirando hacia delante, paso a paso, para mejorar día a día.


    De todas las letras inolvidables en el repertorio del cantante de los Beatles, esta es, quizás, la que más resuena en la vida de Can Yaman. Esa canción, el augurio de una buena vida escrito en Nueva York por un músico que, algunos años antes, había declarado ser miembro de un grupo más famoso que Jesús, invita a aprovechar las casualidades del destino y a tener la rapidez de reflejos necesaria para atrapar las oportunidades que llegan, como hizo Can Yaman a orillas del Bósforo. Es una frase que sus personajes siempre pronuncian, ya sea en Pájaro soñador o en El hombre equivocado. Seguramente, es una frase en la que pensó cuando sentía que se ahogaba en su despacho en el bufete de abogados. Un león enjaulado que se da cuenta de que está preso y que no puede dar rienda suelta a su enorme energía. Un hombre alejado de la vida después de tanto empeño por seguir un camino que siempre había pensado que era el suyo. Para continuar con la tradición familiar y hacer feliz a su adorado padre, mete la abogacía, su sueño de toda la vida, en un cajón, junto a las corbatas, los trajes elegantes y el maletín de piel. Ha llegado el momento de tomar las riendas de su vida, de empezar de cero. «Quien no arriesga, no alcanzará el éxito», repite a quien, incluso a día de hoy, le pide que justifique una decisión tan arriesgada, una apuesta que ganó, pero por la que podría haber perdido todo.


    No hay duda que Can Yaman es una persona valiente. Decidió que no era demasiado tarde para cambiar su vida en un momento en el que muchos habrían tirado la toalla antes de empezar. Era 2014. Hasta entonces, solo conocía los pasillos de los tribunales y actuar era un pasatiempo, una distracción que habría usado para que sus argumentos ganasen en eficacia (un rasgo muy útil en un abogado), una formación continua para mejorar la dicción y la articulación del discurso. Un arma para gestionar el tempo, las pausas, el énfasis. «Quería ser el mejor. Siempre quiero ser el mejor. Incluso cuando ejercía como abogado, la gente me decía: “Tú eres un artista, deberías rodar una película. ¿Qué haces en un tribunal?”. Una vez, me lo dijo hasta un juez. Así que decidí probar y la oportunidad se me presentó enseguida», explica Can. Desde entonces, Can nunca ha querido volver atrás. Como canta Don Henley en su popular canción de los años ochenta The Boys of Summer: «Una pequeña voz en mi cabeza me dijo: “No mires atrás, nunca mires atrás”». «Si confías en ti mismo y tu corazón es puro y sabes que Dios está de tu parte no tienes de qué preocuparte. Solo debes pensar que la vida tiene un buen plan para ti», comenta Can. El resto es obra de la diosa con una venda en los ojos que, como es bien sabido, siempre socorre a las personas audaces. Una diosa con una venda en los ojos que se materializó bajo la forma de un buen amigo que, durante las vacaciones en Bodrum que hemos descrito en el capítulo anterior, presentó a nuestro Kral a sus dos futuros agentes: Cüneyt Sayıl e İlker Bilgi. Cüneyt era un actor de teatro y de televisión con mucha experiencia que quería ayudar a crecer a los jóvenes talentos, a mejorar la calidad de Can como actor. De hecho, decidió invertir en él y le ofreció gratis los servicios de su escuela de interpretación. Obviamente, Can tenía un talento que solo había que sacar a la luz. Un talento destinado a conquistar el panorama internacional y a convertirse en un orgullo turco en todo el mundo. Y, ahora ya lo podemos decir, no se equivocaba al cambiar de profesión. El éxito lo ha convertido en un sex symbol internacional, amado y perseguido en cada rincón del planeta.


    Todo comenzó allí, sobre el escenario de una escuela en la que los jóvenes aspirantes a actor se ponían a prueba. Allí, en la Cüneyt Sayıl Atöyle, donde su mentor forma desde 2010 a una nueva generación de actores turcos, es donde empieza esta historia. Can aprendió a actuar, a bailar, a cantar. Es decir, todos los trucos de la profesión. Sus dos nuevos ángeles de la guarda lo convencieron para que se presentase a pequeñas audiciones para campañas publicitarias y para desfiles de moda, aunque esa no era la carrera que le interesaba a nuestro Kral. Él quería salir en pantalla, actuar para millones de personas en todo el mundo. Como reza el dicho de la edad de oro de Hollywood, Can Yaman no quería ser meramente un rostro, sino un nombre.


    Sin embargo, Can tiene un largo camino por delante y son Cüneyt e İlker, como buenos agentes, los que se encargaron de todo. Comienzan con el tan necesario book fotográfico para presentarlo a los directores de los castings. Can Yaman no pasa desapercibido: alto, de ojos oscuros, mirada profunda y un cuerpo esculpido.


    Can, por su parte, debe hacer todo lo posible para estar listo y se concentra en actuar. Estudia dicción y trabaja arduamente para mejorar su presencia delante de las cámaras. Lee libros. Perfecciona la mímica facial. Intenta pulir su lenguaje corporal.


    Su primera gran oportunidad llega en 2014, con tan solo veinticuatro años. Debuta en el plató encarnando a Bedir en la telenovela Gönül İşleri (Asuntos del corazón), en la que aparece en veinticuatro episodios. «No encontraban a un actor adecuado para el papel y fue una gran oportunidad para mí», dice Can, que define la ocasión como «un salto a aguas profundas sin saber nadar». Es la primera vez que actúa delante de una cámara de televisión. El comienzo de un ascenso que será imparable y que convertirá al joven en una estrella internacional. Aunque el papel no era principal, Can da lo mejor de sí mismo. Con bigote y un aire maligno, es solo una pequeña muestra de lo que será: el divo por excelencia de su generación, el sueño prohibido de toda mujer.


    Él sabe que esta telenovela es su gran oportunidad. Meticuloso y muy obstinado, Can siempre está preparado a costa de pasar noche y día estudiando sus diálogos. Escucha mucho. Observa lo que ocurre en el plató, lo absorbe todo, como una esponja. Siempre está en movimiento, no se para nunca (también es así en la vida privada). «Cuando iba al colegio, estudiaba mejor rodeado del ruido de la tele o con música que en una biblioteca silenciosa», confiesa Can. «El silencio me molestaba. Incluso en el plató, cuando estoy cansado nunca me siento, me muevo y camino. No entiendo como la gente puede ir al bar y quedarse sentada a la mesa. ¡Yo siempre permanezco de pie!»
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    El secreto de un actor es no parar de trabajar. Tienes que estar dispuesto a meterte en la piel del personaje. Aprovechar la ocasión y convertirte en esa persona. Can lo sabe, lo ha entendido y es plenamente consciente de que su talento, unido a su fuerza de voluntad, hará que alcanzar el éxito no sea simplemente fácil, sino inevitable. De hecho, solo le hacen falta cinco años para conquistar el mundillo y convertirse en uno de los actores más populares de los últimos tiempos. Sus personajes hacen que los demás se enamoren y sueñen despiertos con historias con final feliz con un auténtico príncipe azul contemporáneo. Son personajes que no dejan indiferente. Desde Bedir Kocadağ y Tarık Çam pasando por Yalın Aras y Ferit Aslan hasta Can Divit y Özgür Atasoy. Todos sus papeles se hacen un rinconcito en el corazón de sus seguidoras.


    «Cuando trabajo, me comporto como haría con mi hijo: le dedico todo mi ser. Estoy orgulloso si tiene éxito y aumenta mi motivación».


    Aunque prefiere las comedias románticas, Can no teme enfrentarse a nuevos retos y participa en situaciones muy interesantes. En 2015 hace algo completamente distinto y participa en un festival de lectura de obras teatrales en el que el dinero recaudado está destinado a personas con problemas de visión. Por otra parte, en 2017 es el rostro de la serie de novelas Lacivert, escrita por T. Y. Mazer, en la que el protagonista, James Hunter, está inspirado en Can Yaman.


    Sin embargo, las telenovelas siguen siendo sus predilectas. Con ellas puede conmover a un público más grande y heterogéneo en todo el mundo. Hoy en día, con su gran éxito, la gente ve los episodios de las series en las que aparece antes de que se emitan, sin temer al turco e, incluso, ayudando a crear los subtítulos. Las telenovelas convierten al actor en un auténtico ídolo. «Si gusta el personaje, la gente busca al actor», explica Can. «Entonces, si ven que el actor interactúa con ellas, el amor y el entusiasmo de las fans aumenta».


    Es importante recalcar que la decisión de solo actuar en este tipo de series de televisión no ha estado exenta de críticas. Críticas a las que Can nunca le ha dado demasiada importancia. Cada género requiere de una técnica interpretativa en concreto y no todos pueden permitirse actuar en una comedia romántica. «Tienes que ser romántico y masculino a la vez. Tienes que ser un niño, pero saber bromear y convertirte en un líder de repente. Aunque lo pueda parecer, no es fácil. Cuando se hace bien, el éxito está asegurado», afirma Can. Nadie diría a grandes estrellas del calibre de Julia Roberts o Hugh Grant que no son buenos actores. Los grandes protagonistas de las películas románticas hacen enloquecer a los espectadores y estas historias con final feliz penetran en el corazón y en la mente del gran público. Cierto es que no todo es un camino de rosas. En Turquía hay que tener en cuenta la censura y la moral pública, un tipo de presión que hace difíciles y controvertidas las escenas con una interacción física excesiva de los personajes. Incluso un simple beso puede acarrear problemas. Y ni hablar siquiera de comportamientos considerados como subversivos que nosotros entendemos como lo más normal del mundo, como pueden ser encender un cigarrillo o beber un vaso de vino. Si no se respetan estas reglas, las productoras turcas se enfrentarían a multas muy elevadas: de unas doscientas sesenta mil liras turcas, el equivalente a treinta y tres mil dólares estadounidenses.


    Sin embargo, esta censura no ha frenado el sector de las series de televisión turcas, las dizi, uno de los más importantes de la economía turca. Un sector al alza que se espera que, en los próximos años, consiga ingresos de unos mil millones de euros gracias a la venta de derechos y a las actividades económicas derivadas. Un éxito que está conquistando a todo el planeta gracias a la conjunción de muchos elementos, comenzando por el gusto por lo exótico y lo desconocido. En un mundo que ha estado dominado durante mucho tiempo por telenovelas estadounidenses, como Belleza y poder o Guiding Light, Turquía representa un horizonte desconocido pero fascinante.


    Las dizi describen la cultura, el estilo de vida, la gastronomía y las costumbres de la Turquía actual. Usan tramas que parecen sacadas de novelas clásicas de Dickens o de Brontë y narran historias de héroes inmaculados y amores imposibles, como en Romeo y Julieta. Romeo suele ser un hombre apuesto, rico, fornido y con éxito, mientras que Julieta es una soñadora que busca emanciparse a través del amor. Las series turcas nos hablan de celos y triángulos amorosos que dejan traslucir elementos de la tradición otomana, marcada por el respeto por la familia.


    Las historias siempre respetan el canon. Los estudios sobre la narración y las historias se centran en la estructura de base que las hace eficaces, en modelos que se propagan en el espacio (pasando de una tradición a otra, de las historias épicas griegas al feuilleton francés) y en el tiempo (la actualidad de una historia no depende de la época histórica en la que se narre; basta fijarse en novelas como las de Jane Austen o en películas como Casablanca o Desayuno con diamantes, que aún siguen emocionando al público). La diferencia viene marcada por el estilo de escritura y de interpretación y la tecnología de la época en la que se escribió la historia. Por otra parte tenemos a los actores. Como dijo Richard Dyer, los actores son el vehículo principal capaz de establecer un vínculo emotivo con los espectadores. Ellos son los que consiguen transportar al observador al otro lado de la pantalla hasta hacerlo partícipe de lo que sucede. Las dizi turcas se han establecido, contra todo pronóstico, como un producto sorprendente y adictivo. Las fans más apasionadas son capaces de ver una y otra vez secuencias enteras de sus adoradas series hasta altas horas de la madrugada. Un auténtico fenómeno de binge-watching, es decir, ver una serie de principio a fin sin respetar los horarios de emisión de las cadenas televisivas. Una actividad que comenzó con la emisión ilegal de contenido en internet y que plataformas como Netflix normalizaron poniendo a disposición del usuario temporadas enteras sin interrupción. Este fenómeno ha llegado a tener repercusiones sobre la esfera privada de las personas. Es más, un gran número de personas han aprendido turco para entender mejor lo que pasa en las dizi antes de que lleguen a nuestras pantallas. El ingrediente principal de este cambio ha sido él, nuestro Kral, Can Yaman.


    Su forma de actuar está llena de patetismo, pero también es irónica y divertida. Ha buscado la inspiración estudiando a fondo todos los secretos de sus ídolos, viendo una y otra vez las películas de Brad Pitt, Mel Gibson, Christian Bale, y, sobre todo, de Johnny Depp. Un actor romántico e histriónico, exótico y carismático, especialmente en papeles que se parecen a los de Can, como el capitán Jack Sparrow en Piratas del Caribe o el fascinante gitano Roux, protagonista de Chocolat (2000), de Lasse Hallström. Todos ellos ídolos que lo han inspirado pero de los que ha preferido distanciarse, sin parecerse a nadie, siendo exclusivamente él mismo, construyendo un estilo único. El estilo de Can Yaman.
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    Sin embargo, el talento individual no puede florecer si no se cuenta con un equipo de amigos y profesionales. «Messi crea jugadas maravillosas cuando juega en el Barça», dice Can, «pero no encuentra armonía cuando juega en la selección argentina». La interpretación también es un deporte de equipo, una empresa colectiva que se construye cada día sobre el plató. Para Can, se trata de una cuestión de karma más que de voluntad. «Hay que amar a los demás sin pedir nada a cambio», afirma. También es una profesión que requiere armonía: «Es vital, y no solo con tu pareja sobre el plató, también con el resto de actores, los directores, con todos los profesionales. Es fundamental para obtener un buen producto y realizar un buen trabajo», explica Can. No deja nada al azar. Can Yaman es un profesional que se sumerge en los guiones para convertirse en el personaje. Cuando comienza con un nuevo papel, tarda meses en prepararse lo mejor posible, para estar a la altura de las expectativas, sobre todo de las de su crítico más severo: él mismo.


    Da forma a su interpretación junto al director y a su estilista, Asli Parlak, para crear protagonistas en constante evolución, tanto desde un punto de vista físico como sentimental. Lo ha hecho siempre, desde sus primeros papeles como Ferit Aslan en Dolunay, un personaje meticuloso y ordenado, hasta Can Divit en Pájaro soñador, un hombre salvaje, libre y sensual. El estilo de este último, un poco bohemio y afectado, convierte al personaje del fotógrafo en el sueño prohibido de tantas fans apasionadas por su capacidad de unir el romanticismo con una moral férrea. Un héroe inmaculado.


    Hasta el último detalle fue importante para crear este personaje. Desde los trajes y los accesorios hasta el tatuaje del pecho (que le dibujaban cada vez que subía a plató). Es más, gracias al éxito de la serie, la tienda de ropa turca Desa ha creado una colección inspirada en Can, actor y personaje. Y esto en lo que respecta a la parte material, porque cada gesto, la microexpresión, la manera de mirar, de señalar con los dedos, de hablar y de pronunciar su frase recurrente: «Baya baya baya iyi» («Muy muy muy bien») son fruto de un increíble trabajo y de una gran atención por cada detalle. Can Divit se ha convertido en un personaje auténtico y original gracias a esta inmersión profunda. Un personaje con mucho éxito que se ha exportado al extranjero. «He interiorizado muchos de sus gestos», explica el Kral. «Los siento míos y los repito a diario sin darme cuenta». Y esto teniendo en cuenta que Pájaro soñador ya es parte del pasado de Can, dado que la serie acabó en agosto de 2019, después de cincuenta y un episodios.


    Mientras tanto, hizo el servicio militar y comenzó a prepararse para el papel de Özgür Atasoy, el seductor crónico de El hombre equivocado. Can cambió su aspecto: se afeitó la barba, se cortó el pelo largo y salvaje y se puso camisas elegantes o camisetas de tirantes que marcan su físico espectacular. El resultado es un personaje polifacético, tan siniestro como travieso y ambicioso sin renunciar a un toque casual más divertido. Un auténtico amante moderno. Un hombre duro con el corazón tierno, que rechaza el amor porque sabe que solo podrá entregarse por completo a la mujer que le haga perder la cabeza. «Los fans se enganchan a un personaje y, cada vez que acaba una serie, me asaltan con peticiones de que no cambie de look», explica Can. «Los piropos se suelen centrar en los detalles, como mi sonrisa o mis hoyuelos. Cuando tuve que dejarme barba para interpretar a Can Divit, esta los cubría y me decían por las redes sociales que me la quitase». Sin embargo, el deber de un actor es el de interpretar papeles diferentes y conquistar al público cada vez de manera distinta. Si, además, uno quiere convertirse en ídolo, debe hacerlo intentando ser siempre uno mismo.
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    Ser un nombre, no simplemente un rostro. La regla de oro de Hollywood se aplica sobre todo a los actores. Can cuenta que, ahora, cuando lo ven, todos lo reconocen y saben quién es. «Un gran poder implica una gran responsabilidad», argumentaba el viejo Ben, el tío de Peter Parker en el cómic Spiderman. Can lo sabe. Sabe que un actor no es solo un cuerpo o un nombre, sino un canal para publicitar causas y concienciar al mayor número de personas sobre temas concretos. El Kral siempre ha apoyado eventos solidarios y caritativos.


    En 2016 participó en el Festival del Autismo, involucrándose activamente para conseguir una mayor participación popular. En 2018, fue una de las voces de la campaña #losey2018 para ayudar a los niños con leucemia y, en 2019, participó en un partido de baloncesto benéfico a favor de las personas con discapacidad física. Además, ha apoyado activamente la campaña contra el cáncer #kansersizyasamseninelinde («Una vida libre de cáncer es posible») y participó en la gala anual Umut Yeşerten Şarkılar («Canciones que nutren la esperanza»), una iniciativa que acerca a las personas a la naturaleza a través de la música. Por último, pero no por ello menos importante, Can siempre ha apoyado causas animalistas. Como modelo, participó en 2017 en una pasarela de moda llamada Kürkünü Çıkar, Vicdanını Giy («Quítate la piel y ponte tu conciencia»).

  


  
    
DEL DEBUT AL
 ÉXITO DE DOLUNAY


    Albert Einstein conocía perfectamente el talento y las dificultades cuando dijo: «Tienes que aprender las reglas del juego y luego jugar mejor que todos los demás». Los períodos históricos van y vienen, los juegos cambian, pero el quid de la cuestión siempre es el mismo. Independientemente de si hablamos de física teórica o de interpretación, el mensaje prevalece: para alcanzar la cumbre primero hay que conocer las reglas del juego y luego ser mejor que el resto.


    Como hemos visto en capítulos anteriores en los que hablábamos de los primeros años de la vida de Can Yaman, nuestro Kral siempre ha seguido este mantra, tanto en el colegio como en el deporte; en la carrera como en la interpretación. Querer ser el mejor implica un enorme espíritu de sacrificio. Aprender a jugar y ganar cada partida.


    Consciente de no solo ser apuesto, sino también de gozar de mucho talento, Can ha intentado siempre mantener los pies en la tierra y que no se le subiesen los humos a la cabeza porque la vida es mucho más compleja que un «Me gusta» en Instagram y porque el camino para ser el mejor no es para nada corto.


    Su estrella ha comenzado a brillar, a distinguirse y a convertirse en un punto de referencia escena a escena, papel tras papel. Un nombre, no un rostro. Para conseguirlo, se arremanga la camisa y se pone a trabajar sin respiro. Pasan años de trabajo sobre el plató sin descanso. Esa dedicación empieza a dar sus frutos en poco tiempo y su éxito aumenta de manera exponencial. Una vez encontrada su vocación, Can no se ha parado ni un momento, una dizi detrás de otra. Siempre en busca de la novedad, de proyectos más ambiciosos. Cuando se rueda una serie, no hay tiempo para nada más. Detrás de los pocos minutos que llegan al espectador hay un largo proceso que comienza con la escritura del guion y acaba con la posproducción. Un trabajo en el que la compañía, el director y los actores comparten el plató todo el día, en turnos inhumanos de entre diecisiete y veinte horas. «El ritmo es desquiciante», explica Can. «Se pasa de una emoción a la siguiente. Hay que memorizar sin pausas nuevos diálogos. No existe ningún tipo de privacidad, no hay vida más allá del plató. Ni siquiera tengo tiempo para dormir, pero nunca desfallezco».


    Un proverbio africano dice que «mil pasos comienzan con uno». Una vez se ha dado el primero, no se puede hacer nada más que seguir caminando con el corazón puro del que sabe que está siguiendo su vocación. Can Yaman parece haber interiorizado estas palabras, ya que, desde que comenzó, no se ha detenido. Un pequeño paso tras otro, sin temor a equivocarse, una virtud que solo poseen los más fuertes. Sabía que llegaba al mundo de la televisión con las manos vacías y que el camino por delante de él sería empinado. Quería y tenía que demostrar a todos los escépticos que, para él, actuar era algo natural o, mejor dicho, la única profesión posible.


    Si nos fijamos en él hoy, parece como si el camino hubiese sido de rosas, pero no siempre ha sido así. En 2014, cuando empezó a actuar en la serie Gönül İşleri, la ocasión que él mismo definió como «lanzarse al agua sin saber nadar», no sabía ni siquiera qué significaba trabajar en televisión. Es gracioso pensar que hubo un tiempo en el que el hombre que ahora es un auténtico divo y que se siente a gusto en una de las dimensiones más inhóspitas del mundo del espectáculo entrase en un plató sin saber absolutamente nada sobre los tiempos, las dinámicas y su inexorable crueldad. Tiempos y maneras de aparecer delante de una cámara. Todo era nuevo. Tenía que volver a aprender. Nadie te regala nada, y menos en un ambiente tan complicado y competitivo como el de la televisión. Sin embargo, estaba escrito en las cartas: había llegado su turno. Lentamente. Observando a los demás. Estudiando los movimientos de los colegas dentro y fuera del plató. Escuchando, imitando, robando. Pidiendo y recibiendo consejos de personas con más experiencia. En resumen, aprendiendo las reglas del juego a la perfección.


    Pero, sobre todo, estudiando. Estudiando una y otra vez. Sin parar. Cada detalle, cada aspecto por nimio que pareciese. Y no solo de su papel, sino de todo lo que aparecía en el guion. Quería estar siempre listo, convertirse en el guion. Así es como empieza, con un papel secundario, aunque, eso sí, uno que está presente desde el primer al último episodio. El personaje de Can Yaman, Bedir, aparece en veintiocho episodios de Gönül İşleri. Interpreta a un joven malvado y, aunque parezca mentira, poco atractivo.


    Como buen profesional que ha estudiado para convertirse en el mejor, Can se toma muy en serio este papel. Es su primera gran oportunidad y no puede dejarla escapar. Sigue a pies juntillas las enseñanzas de Lee Strasberg y el método del Actors Studio de Nueva York y consigue que un papel secundario como el de Bedir forme parte de él. Para interpretarlo, Can pierde peso y se deja crecer el bigote. Se tiene que cortar el pelo y disminuir los músculos. Dice, pues, adiós a sus célebres abdominales y a sus hermosos y anchos hombros. La misión del personaje está clara: tenía que compartir escena con la actriz principal, Sinem Kobal, y no podía resultar demasiado atractivo y robarle la atención a la estrella. Una empresa nada fácil, teniendo en cuenta el carisma y la belleza del joven. En cada escena, corría el riesgo de arruinar un guion que no había sido escrito para él.


    Bedir es un personaje bondadoso con un difícil pasado. Su historia se desenvuelve detrás de la principal, la de tres chicas jóvenes. En la historia del cine y de la televisión, algunas veces ocurre que un personaje concebido como secundario cada vez toma más relevancia, convirtiéndose así, en una parte importante y fundamental del éxito de la historia. Eso es exactamente lo que sucedió con el primer papel de Can Yaman, hasta el punto de que la historia de amor entre Bedir y Sevda, la protagonista interpretada por Sinem Kobal, conquista al público. Es la primera vez en todo para Can. Con cada episodio actúa y mejora, estudia y se adueña de cada movimiento, aprende las tramas que se repetirán en cada papel. Como la sempiterna propuesta de matrimonio, que se convertirá en algo recurrente en las historias que protagonizará. Como todo príncipe azul que se precie, Can siempre llega al altar y, después de superar todos los obstáculos, es capaz de pronunciar el fatídico evet («sí» en turco). Por ahora, ya son cinco síes con los que ha concluido, con una promesa de amor eterno, las historias que ha protagonizado. Seis si contamos El hombre equivocado, una serie que, en el momento en el que escribo estas líneas, todavía no ha acabado. Sin embargo, los indicios apuntan a que también en esta ocasión se cerrará la historia con un «sí» rotundo. Can siempre cuenta con orgullo que «su madre y su abuela siempre están muy contentas cuando me ven vestido de novio». Quizás esperan que, un día, el matrimonio de su hijo y nieto predilecto no sea tan solo una escena que nos hace llorar, sino una conmovedora realidad.


    Lo bueno de las fábulas turcas, a diferencia de otras tradiciones que nos presentan finales trágicos, es que, como en los sueños, siempre tienen final feliz. El tímido y dulce Bedir también respeta esta tradición y, ¡de qué manera!


    Prepara un lugar único y privado para su amada Sevda. Más tarde, ella encuentra el anillo en un cupcake de chocolate y él se arrodilla delante de ella y le dice: «Benimle evlenir misin?» («¿Te quieres casar conmigo?» en turco). Una frase que nuestro Kral ha aprendido de memoria, ya que, como habréis podido intuir, la pronunciará en cada papel. Y no solo una vez. En ocasiones la repite hasta dos o tres veces. El final feliz es más dulce si llega después de un recorrido plagado de dificultades.
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    Si el personaje de Bedir le abrió las puertas del mundo del espectáculo para darse a conocer, fue el papel de Yalın Aras el que puso el nombre de Can Yaman en boca de todos y, sobre todo, de todas. Un nuevo personaje por construir y hacer suyo, un papel que le ofrecen al acabar de rodar Gönül İşleri. Esta segunda aventura se llama İnadına Aşk (Amor obstinado) y Can, por primera vez, tiene el papel protagonista. Es la historia de dos jóvenes que no admiten que están enamorados. La historia empieza cuando Defne, interpretada por Açelya Topaloğlu, comienza a trabajar en una empresa tecnológica dirigida por Yalın, un hombre muy atractivo y de buen vivir. Como en toda fábula, al principio, los dos no se aguantan. Para añadir leña al fuego, entra en la trama Çınar, el hermano de Defne, que se enamora de Yeşim, que es, obviamente, la hermana de Yalın. Durante treinta y dos episodios somos testigos de cómo los protagonistas primero niegan su amor, después este crece, se vuelve polémico y lleno de rencor y venganza para acabar siendo inevitable. Amor omnia vincit («El amor siempre gana»), afirma Virgilio, pero, en este caso, no podemos estar seguros porque nunca se escribió el final de esta dizi.


    De todas formas, fue gracias a İnadına Aşk que Can Yaman pudo comenzar a mostrar su talento y a crecer como actor. Además, por exigencias del guion, también pudo demostrar sus amplias dotes de italiano. En los últimos episodios, los dos actores protagonistas se ven interpretando una parodia de Romeo y Julieta en la que el personaje que encarna a Benvolio habla italiano, pero con un extravagante y sorprendente aspecto mexicano. Romeo, en la famosa escena del balcón, declara su amor a Julieta y Can lo hace en italiano. Una lengua que, sin embargo, nuestra Julieta, que solo habla turco, entiende a duras penas. Se trata de una escena divertida, casi una «comedia de las equivocaciones» y es, quizás, la manera que tiene un personaje que se ha pasado muchos episodios escondiendo su amor detrás de un muro de orgullo de decir lo que piensa sin que lo entiendan, alimentando así, el suspense con ligereza. Nuestro Romeo, seguro de sí mismo, pero extrañamente torpe, también le dice a Julieta que no puede saltar y que ella lo debe ayudar dejando caer su cabellera en una parodia de Rapunzel. Toda la serie es divertida. Tan divertida que, por primera vez, una dizi supera las fronteras turcas y llega al extranjero.


    Pero ¿cómo es posible que esta serie no tenga final? Aquí es donde los cotilleos han atacado sin piedad. Parece que İnadına Aşk se interrumpió por causas de «fuerza mayor», es decir, por el final de la supuesta relación entre Can y Açelya. Una historia de amor que nunca se confirmó y que quizás acabó durante el rodaje de la serie. La verdad es que, sin declaraciones oficiales, la tensión entre los dos actores era tan grande que los besos apasionados parecían algo más que una increíble interpretación. Los fans han elucubrado mil y una teorías pero ninguna ha sido confirmada. Además, huelga recordar lo celoso que es Can con su privacidad.


    La versión oficial es, sin embargo, mucho menos interesante: unas cuotas de audiencia bajas que conllevaron la cancelación de la serie. Un pecado, ya que era una telenovela simpática y divertida. Para su protagonista supone un reconocimiento. Gracias a su interpretación, el nombre y el rostro de Can Yaman comienzan a sonar en Turquía y en el extranjero.
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    El transatlántico Can Yaman ha zarpado a toda velocidad con destino al éxito. Sin hacer ni una mínima pausa, sin detenerse ni para irse de vacaciones, obtiene el papel del protagonista de la comedia romántica Hangimiz Sevmedik (Matrimonio por sorpresa). Cuarenta episodios que pretenden ser una versión más o menos evidente de la historia de Romeo y Julieta. El importante crítico literario Harold Bloom considera la obra de William Shakespeare como una de las más importantes de la humanidad. En su libro Genios: un mosaico de cien mentes creativas y ejemplares escribe: «No creo que sea exagerado considerar el genio de Shakespeare como una divinidad secular». Es por eso por lo que sus historias, incluso siglos después, se vuelven a interpretar en multitud de formatos y sirven como inspiración y para rendir homenaje. Son auténticos arquetipos que forman parte de nuestra memoria, de nuestro imaginario y de cómo vemos el mundo que nos rodea más allá del paso del tiempo.


    En el caso que nos ocupa, los dos protagonistas son Tarık Çam, interpretado por Can Yaman, e Itır Yeşil, interpretada por Selen Soyder y Yeliz Kuvancı. Son dos estudiantes universitarios de familias rivales desde hace generaciones que se acaban enamorando inevitablemente. Tarık está decidido a luchar por su amor, a ir en contra de las costumbres y las reglas familiares, a enfrentarse a todas y a todos para casarse con su novia en secreto. Será justo el matrimonio, inevitable y para siempre, el arma definitiva de los dos jóvenes no solo para obligar a que sus padres acepten su amor, sino para que las dos familias comiencen a hablarse, a saldar las deudas del pasado y a construir, juntas, un nuevo futuro reforzado por el estrecho vínculo que une a sus hijos. Una historia llena de equívocos, bromas y desenfado. Una telenovela ligera que ganó el premio como mejor serie cómica, que aceptó Can en representación de toda la producción.


    Las declaraciones de la época dejan ver que fue una experiencia muy educativa para Can, sobre todo porque tuvo la posibilidad de actuar junto a grandes actores de teatro turcos como Altan Erkekli, Cengiz Bozkurt y Bülent Şakrak. Pero, como suele pasar, no es oro todo lo que reluce. A pesar de actuar en un cuento con final feliz, las disputas entre Can y la actriz Selen Soyder no hacen más que aumentar. La tensión crece hasta el punto de que la actriz acusa a Can de haberle tirado encima una taza de té hirviendo después de una discusión. Una versión de los hechos que Can siempre ha desmentido, alegando que la taza cayó al suelo durante la pelea. Sin embargo, Can tuvo que pagar una multa y hubo muchos chismes al respecto, pero el pato lo acabó pagando Soyder, a la que echaron de la serie y sustituyeron.
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    Sin embargo, el mayor éxito aún estaba por llegar. Pero no se hace de rogar, bastan solo unos pasos, paciencia y determinación.


    En 2017, Can recibe una propuesta para un papel protagonista en una serie que necesita a una persona como él para interpretar el personaje de un empresario que, después de numerosas experiencias dolorosas en la vida, se ha encerrado tras una pared de orgullo y tiene un carácter difícil y amargo. El nombre del protagonista se adapta perfectamente no solo al carácter del personaje, sino también a Can, que lo siente suyo desde el principio: Ferit Aslan. Como ya hemos dicho antes, aslan en turco significa «león». Un león enjaulado que espera la ocasión apropiada para liberarse. Seguro que ya sabéis que estamos hablando de Dolunay, que en turco quiere decir «luna llena».


    Como actriz principal tenemos a Özge Gürel, que se convertirá en una de las mejores coprotagonistas de Can. Su éxito también iba en aumento después de haber actuado junto al ídolo alemán de origen turco Serkan Çayoğlu en Kiraz Mevsimi (Amar es primavera).


    De nuevo, nuestro Kral se enfrenta a algo desconocido. Esta vez la serie supera muy rápido los confines turcos y se convierte en todo un éxito en dos países que cuentan con una sólida tradición de telenovelas y un público muy exigente: España e Italia.


    Uno de los secretos del éxito de la serie es la interpretación de Can Yaman. Su papel es más maduro y polifacético. Aunque no sale de los cánones del género, Dolunay cuenta con diferentes elementos dramáticos que permiten al actor lucirse en escenas difíciles y mostrar todo lo que ha mejorado y crecido desde un punto de vista profesional.


    El duro e insensible Ferit Aslan es un empresario implacable, despiadado en los negocios, dispuesto a todo a cambio del éxito pero incapaz de mostrar sus sentimientos y abrir su corazón, especialmente al amor. La única persona que consigue hacerle sonreír es su sobrino Bulut, que quedó huérfano después de un accidente de coche en el que murieron sus padres, Zeynep y Demir. Esta tragedia marca el trasfondo de redención del protagonista, que asume la custodia del sobrino y comienza a darse cuenta de que es una persona de la que se puede fiar, con la que puede relajarse y ser él mismo.


    «Ferit tiene un carácter ácido aunque sabe cómo disfrutar de la vida», cuenta Can. «Es, como todos, un hombre con pasiones y obsesiones cuya vida es muy sistemática». Al preguntarle cuánto de Ferit hay en Can, nuestro Kral responde categórico: «Somos dos personas completamente diferentes. Yo no tengo problemas a la hora de mostrar mis sentimientos y no tengo obsesiones».


    La persona que abre una pequeña brecha en el muro de contención de sentimientos de Ferit es la chef Nazlı Pinar, interpretada por Özge Gürel. Como es habitual y siguiendo el guion, el amor no florece al instante, es más, parece que los dos protagonistas no hacen más que discutir y pelear, hechos que reflejan profundas diferencias de carácter entre los dos. Pero, poco a poco, ambos personajes conseguirán dejar de lado el orgullo y declarar el amor que siempre han sentido el uno por el otro. Construyen una familia junto al hijo adoptivo, Bulut. Al principio, es una familia de mentira, un matrimonio fingido para conseguir la tutela oficial del niño. Pero, después, se convertirá en realidad. Dolunay cuenta con todos los ingredientes propicios para convertirse en un éxito internacional. Incluso provocó una pequeña polémica con los besos entre los protagonistas, tan apasionados, que los censuraron en Turquía. Según los fans, uno de los besos entre Nazlı y Ferit está considerado como el más intenso y pasional desde que hay censura en Turquía. Desde hace algunos años, en el país está vigente un código de conducta por el cual las escenas íntimas tienen que ser alusivas o insinuadas, verse solo de espaldas y que los labios apenas se rocen. Es así para no causar bochorno ni ofender a la moral común. Si no se respeta este código ético, uno se expone a elevadas multas. Por suerte, existe internet y las redes sociales, donde la escena censurada ha dado la vuelta al mundo gracias a la ayuda providencial del director de la serie: Çağrı Bayrak.


    Hay motivos para censurar teniendo en cuenta que Can Yaman es considerado uno de los actores más románticos y pasionales de la actualidad. Llega el éxito y con él una nueva etapa en la vida de nuestro Kral. Una que lo catapultará hacia el futuro a él y al mundo entero.

  


  
    
EL ÉXITO: DE «PÁJARO SOÑADOR»

    A «EL HOMBRE EQUIVOCADO»


    Para Can Yaman, el verdadero éxito llega con Erkenci Kuş, una serie emitida en España bajo el título Pájaro soñador. Gracias al personaje protagonista, Can Divit, nuestro Kral se convierte en un auténtico sex symbol más allá de las fronteras turcas. Los derechos de la dizi se exportan a muchos países y, gracias a su papel, Can Yaman empieza a ser considerado un punto de referencia, un ídolo, un maestro en su estilo.


    Su personaje goza de un físico imponente, logrado gracias a una gran dedicación y un entrenamiento específico, y con unos gestos únicos que emocionan como, por ejemplo, cómo bebe té turco o se quita las gafas de sol. Incluso la vestimenta está estudiada hasta el último detalle. Desde los collares hasta el cabello largo recogido en un moño. Todo en él transmite que es un sex symbol. Todo indica que no podremos dejar de vivir sin este joven de apenas treinta años. Parece el personaje descrito en la canción de Gianna Nannini Bello e impossibile: «con los ojos negros y un sabor exótico».


    Pájaro soñador es la historia de amor en cincuenta y un episodios entre el misterioso y apuesto fotógrafo Can Divit y la becaria Sanem. Una pasión construida con sabiduría, siguiendo todos los pasos que hemos ido conociendo y que nos encantan de las dizi. Una pasión que se desarrolla entre adioses y retornos, besos nunca dados y miradas chispeantes. Una auténtica montaña rusa con final feliz.


    La serie está ambientada en Estambul y se centra en la vida de la dulce Sanem, que querría ser escritora. Su familia, sin embargo, le impone un matrimonio concertado. Sanem, obcecada en perseguir sus sueños, encuentra trabajo en una agencia publicitaria donde conoce al fascinante Can. Este es un fotógrafo que se ve obligado a interrumpir su carrera profesional por culpa de una serie de infortunios para dirigir la empresa de su padre Aziz. Desde el primer encuentro, la relación entre ellos se hace cada vez más única y especial.


    El título original, Erkenci Kuş, significa «pájaro mañanero», que refleja el nombre que le da Sanem, interpretada por Demet Özdemir, a su objeto de deseo: albatros. De hecho, muchos clubs de fans de Can Yaman se refieren a él como a un albatros.


    Can Yaman ha convertido a su personaje en un ser único gracias a un enorme ejercicio de empatía e identificación. «La serie comenzó en junio», cuenta, «pero yo empecé a entrenar para el personaje en febrero. Una preparación exhaustiva era vital para este tipo de papel. Moldeé mi cuerpo en función del físico que debería tener Can Divit. Ya contaba con una buena base gracias a mi trabajo en İnadına Aşk, pero mi físico no estaba tan esculpido. Hasta ese momento, nunca había tenido que usar tanto los brazos y las manos. Jugaba más con los ojos y la mirada. En el caso de Pájaro soñador, se añadía la dificultad de que no soy para nada una persona grácil y los movimientos de las manos se ven más grandes en una pantalla pequeña. Sin embargo, no quería contraerme y empequeñecerme. Es más, actué con todo mi cuerpo, intentando desarrollar movimientos específicos para las manos y los brazos, jugando con detalles originales para acciones como señalar un lugar, llamar a un timbre o contestar al teléfono. Dudo que vea a un hombre por ahí con las manos en los bolsillos como las lleva él en la serie porque el personaje lo hace de forma enérgica e inquieta».


    Como ya hemos mencionado, aparte del trabajo físico, también era fundamental elaborar un estilo propio. Can no ha obviado ni un detalle en este aspecto. «Cuando creamos el personaje, pasé horas con mi estilista, Aslı Parlak, para crear un estilo que se volviese un hito. El Can Divit del primer borrador del guion era una persona con un estilo más casual: pantalones cargo y un aire desaliñado. Decidimos cambiarlo para convertirlo en un auténtico protagonista no solo con el vestuario, sino con la mímica, la energía, el comportamiento, la forma de hablar, el humor…», explica Can. Un hombre completo. Nuestro Kral también cuenta que «definimos su vestuario a la vez que afinábamos la interpretación. De allí salió un personaje auténtico y original que suscitó interés no solo en Turquía, sino también en países como España, Italia o Estados Unidos. En aquel momento supe que habíamos acertado».


    Misión cumplida porque «este era mi objetivo desde el principio. Trabajo en el sector desde hace cinco años y creo que lo que he vivido hasta ahora es solo el inicio. Quiero trabajar para llegar cada vez más alto».


    En lo que respecta a la serie, los cincuenta y un episodios fueron una auténtica maratón. «No son pocos. He interiorizado tanto algunos de los gestos del personaje que aún los repito sin darme cuenta», explica Can. El ejercicio de identificación fue importante, sí, pero tuvo tan buen resultado porque la afinidad entre los dos Can, el de la pantalla y el de carne y hueso, es alta, lo que permitió a nuestro Kral soltarse la melena y experimentar con muchas ideas y consejos para mejorar la interpretación y, con ello, toda la serie. «Mis ideas se valoraban y, aunque había diferencias de opinión, no me sentí presionado ni por el director ni por el productor», afirma. Can demostró tener buen ojo, incorporando aspectos del personaje no poco importantes que, al principio, no convencían al equipo. «Por ejemplo, al inicio había bastante discrepancia sobre el corte de pelo, el tatuaje, los accesorios… Pero fui capaz de convencerlos. Está bien ser cabezota de vez en cuando». No podemos estar más de acuerdo y ¡menos mal que al final le hicieron caso!
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    El éxito del personaje de Can Divit también reside en sus múltiples facetas. No solo es un bellezón de revista, sino que acompaña el encanto salvaje y el físico potente con una personalidad original y una mente creativa. Como toda persona con este carácter, es capaz de aunar grandes dosis de ironía con mucho sufrimiento. Se ha convertido en un ídolo por su capacidad de ser duro y tierno al mismo tiempo.


    Pero la fama no le ha llegado sin arriesgar nada a cambio. De hecho, durante la serie Can Yaman acabó un par de veces en el hospital. La primera vez fue después de grabar el primer beso entre Can y Sanem, en el jardín, a la intemperie. Siete horas para filmar una escena romántica apasionada e intensa que le causaron a nuestro Kral una pulmonía. Fue él mismo el que lo comunicó a los fans a través de su perfil de Instagram pasados unos días. Comentaba: «Escribes escenas con fuentes y acabas en el hospital». Obviamente, no fue nada serio y Can pudo volver al plató en poco tiempo. También fue un alivio para la producción, ya que en Turquía las dizi se ruedan a un ritmo frenético. A veces, pasan del plató a la pantalla en pocos días. El epítome del lema del mundo del espectáculo: «The show must go on», el espectáculo debe continuar, pase lo que pase.


    Como sucedió la segunda vez que nuestro desafortunado Kral acabó en las manos de los médicos. En esta ocasión, por un problema en los ojos que lo obligaron a rodar algunas escenas con gafas.
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    Aquí os dejo algunas curiosidades sobre la serie. La canción de la secuencia de apertura se llama, en turco, Günaydın («Buenos días»). La canta Demet Özdemir, la estrella indiscutible de la telenovela por aquel entonces. Se trata de un himno a la importancia de afrontar cada día con esperanza y de perseguir tus sueños con entusiasmo. La calle de Estambul donde vive Sanem con su familia fue recreada en los estudios Beykoz Kundura, una «ciudadela» del cine y de la televisión dentro de una antigua fábrica de piel y de zapatos mirando al estrecho del Bósforo. Beykoz es uno de los treinta y nueve distritos que conforman Estambul, una megalópolis con más de quince millones de habitantes dividida en dos por el Bósforo con una característica única: pertenece a dos continentes. La parte occidental del Bósforo es europea, mientras que la oriental es asiática. Beykoz se encuentra en esta última. La villa donde vive el personaje de Can se sitúa en una calle rodeada de vegetación llamada Mahmut Şevket Paşa Caddesi. La sede de la agencia publicitaria FH se encuentra en el modernísimo edificio del Doğuş Center Etiler, donde tiene su filial turca una de las agencias publicitarias más importantes a nivel mundial en la vida real: Tbwa. FH es la sigla de Fikir Harika, que, en turco, significa «idea fantástica».


    Como ya hemos mencionado anteriormente, Pájaro soñador es una historia sobre la importancia de perseguir tus sueños. Para ello, el personaje de Sanem debe luchar en dos frentes. Por una parte, tiene que salir de la trampa del matrimonio concertado con Muzaffer (Cihan Ercan) mientras que, por otra, debe mantener la promesa de saldar la deuda que ha contraído su padre Nihat (Berat Yenilmez) con un proveedor de la tienda. ¿A cuánto asciende la deuda? A cuarenta mil liras turcas, aproximadamente cinco mil doscientos euros. ¿Es mucho? Para responder a esta pregunta, pongamos un ejemplo. El alquiler mensual de un pequeño apartamento en el centro de Estambul asciende a unas dos mil doscientas liras, unos trescientos euros. La deuda de Nihat correspondería al alquiler de un apartamento de este tipo durante un año y medio.


    Queda claro desde el principio que la madre de Sanem, Mevkibe, es una gran cocinera que usa sus habilidades culinarias contra sus enemigos. Un duelo particularmente divertido es el que tiene contra la odiada Aysun (Asuman Çakır), la madre de Muzaffer. Las dos mujeres se retan a preparar una típica exquisitez turca y oriental: los sarma, carne muy especiada envuelta en hojas de col agria.


    Seguramente, los espectadores se habrán percatado de que Can y Salem leen el mismo libro. Pero ¿de qué libro se trata? Es una colección de cartas que Franz Kafka escribió a Milena Jesenská, Cartas a Milena. Un hecho la mar de curioso es que las cartas que Milena escribió en respuesta a Franz se perdieron, pero eso no quita que sea un libro lleno de romanticismo.


    En cuanto a la relación entre los dos actores, Can ha dicho que «trabajar con Demet fue un hito importante para mí. Fue la primera vez, aunque ya la conocía de antes. Hubo química desde el principio».
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    Entre Pájaro soñador y El hombre equivocado, Can desarrolla su nuevo personaje. «El papel que estoy interpretando ahora tiene rasgos que me encantan. Actúo muy cómodo. Tengo mucha más libertad que en el pasado. A veces, el guion te limita a actuar de una manera determinada y no puedes improvisar», explica al respecto. Sin embargo, después de Pájaro soñador, Can es una estrella y goza de mucha más libertad. «Este nuevo personaje me permite improvisar más y me hace sentir a gusto en su piel. Me siento cómodo con su lenguaje y su comportamiento. Si llegase al plató con un mono sobre el hombro, nadie me lo cuestionaría como algo bizarro, porque es un personaje muy particular», añade Can.


    Obviamente, no podemos desvelar gran cosa de El hombre equivocado, porque es una serie inédita (por el momento) en España y en Italia, a pesar de que tiene mucho éxito y ya se ha confirmado una segunda temporada.


    Lo que sí podemos decir a partir de las declaraciones de nuestro Kral es que esta historia representa un gran paso hacia delante para Can Yaman, un nuevo desafío que cimienta su carrera hacia la fama internacional.


    En El hombre equivocado, Can interpreta a Özgür, el protagonista. Özgür es el rico propietario de un restaurante que solo piensa en divertirse y no cree en el amor. Un hombre duro afincado en su propio mundo, protegido por una coraza impenetrable. Al otro lado de ese muro está Ezgi, interpretada por Özge Gürel, una de las coprotagonistas con las que más le gusta trabajar a Can. Ezgi es una mujer que siempre elige al hombre equivocado, se enamora metiendo la pata una y otra vez pero está decidida a encontrar al hombre perfecto para vivir su sueño de amor. Dos antípodas que se encuentran y siguen varias dinámicas, entre ellas la del maestro y la aprendiza. Özgür, un hombre cínico que no cree en nada, quiere enseñar a la joven y soñadora Ezgi todos los secretos para conquistar a los hombres y evitar posteriores decepciones.


    Estos pocos detalles ya dan a entender que El hombre equivocado es una dizi diferente a las demás. Muestran que algo está cambiando, también gracias al éxito de Can Yaman. Se trata de una serie que va contra el tempo y el modo de contar una historia de amor. Sobre todo en Turquía. La información que hemos podido recabar indica que es un producto con un tinte muy occidental. Can ha desarrollado a Özgür de forma que sea más trendy a nivel internacional. Por ejemplo, en cada episodio vemos proclamas sociales contra el odio en las redes sociales o contra la violencia de género.


    De nuevo, no se deja nada al azar. Can usa incluso su vestuario para lanzar mensajes de concienciación ciudadana, de nuevo junto a la estilista de referencia Aslı Parlak. Inspirado en el mundo del arte del siglo xx, sobre todo en las tendencia pop-art, que criticaba la sociedad de consumo y la cultura de masas usando sus propios estilos, como muestran las obras de Andy Warhol y Roy Lichtenstein, el estilo de Özgür interpretado por Can Yaman se manifiesta en ropa con eslóganes, como una auténtica estrella de rock. Entre nuestros preferidos tenemos I’m one of those people you hate because of genetics («Soy una de esas personas que odias por su genética») y el sempiterno Haters Gonna Hate («Quien quiere odiar, siempre va a odiar»).


    Solo nos queda esperar ver muy pronto los episodios de la que tiene pinta de ser una serie inolvidable (sobre todo para disfrutar de la nueva evolución de nuestro Kral).

  


  
    
DEPORTE, PASIONES,

    INTERESES Y REDES SOCIALES


    El deporte, la música, la lectura, el cine. Pero también los puros, los cócteles (sin olvidar los que prepara él mismo) y el chocolate. Son muchas las cosas que le gustan a Can. Tantas, que refleja perfectamente la famosa frase del pintor holandés Vincent Van Gogh: «Prefiero morir de pasión que de aburrimiento».


    Can Yaman es una persona ecléctica, extremadamente curiosa e incapaz de estarse quieta. No se cansa nunca. Él mismo es el primero en admitirlo: «No consigo parar». Para un artista que ha decidido dedicarse a la interpretación, una profesión que requiere de constantes estímulos y crecimiento, es todo un don. Un talento que, unido a la memoria, a la concentración y a la percepción de la empatía y el tono de una producción, cualquier director querría para sus actores.


    Con los años, la capacidad de meterse en la piel de los personajes ha conseguido que Can desarrolle una conexión sentimental con ellos tan grande que improvisa. Nuestro Kral no sigue el guion, prefiere dejarse llevar por las emociones, por la energía del momento, del plató, de la producción, por la química con los compañeros (especialmente con las compañeras). Esto se hace palpable en sus gestos, cuando toca el pelo de su coprotagonista, le acaricia la cara o la abraza. Parece fácil, pero no lo es. Uno de los dones de los grandes (no solo de los grandes actores, sino de los grandes artistas en general) es conseguir que algo se vea fácil y natural cuando no lo es. En sus propias palabras: «Una dizi es un maratón. La interpretación requiere de mucha fuerza interior y de un enorme esfuerzo mental, espiritual y físico». Parecen las palabras de un atleta. De hecho, para él es fundamental haber sido deportista, aspecto que le ha transmitido los fundamentos de la disciplina, la constancia y la seriedad. Con solo seis años ya se pasaba horas y horas en el gimnasio, siempre después de hacer los deberes, para entrenarse con sus compañeros del Tekelsport Basket.


    De la pista al plató.


    Trasladó esa disciplina y seriedad de la cancha de baloncesto al plató de las producciones de mayor éxito de los últimos años, delante de una cámara de televisión a través de la cual nacen las emociones de las dizi en las que actúa Can Yaman. Un auténtico maratón, porque actuar requiere mucho esfuerzo físico.


    Según nuestro Kral, haberse entrenado como deportista ayuda mucho. Tanto para el cuerpo como para la mente. «Jugar en equipo quiere decir contribuir a crear un ambiente distendido en cualquier parte, tanto en la pista como en el plató, y trabajar todos juntos por un objetivo común. Hacer una dizi es, sin duda, un trabajo en equipo y se necesita mucha reciprocidad. Es necesario alimentar el espíritu de equipo y yo siempre he asumido esta responsabilidad desde que era un niño». Un auténtico general. Un líder capaz de arrastrar a amigos y colegas por igual, de motivar a sus compañeros de equipo. «Sí, siempre he sido el capitán. Cuando el partido estaba a punto de concluir en un empate y había una falta en el último segundo, siempre asumía la responsabilidad de lanzar el tiro libre decisivo», explica Can. «Cuando era necesaria una discusión delante de una comisión, era yo el que tomaba la palabra. En el instituto fui yo el que dio el discurso de graduación. Un discurso de diez minutos en italiano en nombre de todos los alumnos. Hasta entonces, la tradición dictaba que el discurso se diese en turco. No había escrito nada. No tenía nada preparado, pero no dudé ni un segundo. Creo que fue por mi tendencia a ponerme a prueba. Los nuevos desafíos me tientan y me estimulan».
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    La predisposición por la actividad física es otro gran don para un actor. Todos hemos visto o leído alguna vez sobre las increíbles transformaciones físicas que llevan a cabo los actores para encarnar mejor a sus personajes. Uno de los casos más célebres es el de Christian Bale, uno de los ídolos de Can, que fue capaz de perder una inverosímil y casi malsana cantidad de kilos para interpretar al perturbado protagonista de El maquinista, de Brad Anderson, en 2004, para luego engordar de forma caricaturesca y exagerada para interpretar al exvicepresidente de los Estados Unidos, Dick Cheney, en El vicio del poder, del laureado director Adam McKay, en 2018. Sin llegar, aún, a estos extremos, Can Yaman ha tenido que modelar su físico para respetar las características y la descripción de los personajes de las dizi que ha interpretado.


    Tomemos como ejemplo el personaje de Can Divit, el protagonista de Pájaro soñador. Para desarrollar su físico musculoso y esculpido, nuestro Kral ha dicho que tuvo que entrenarse durante meses, sudando durante varias horas al día en el gimnasio para obtener unos resultados que decididamente han valido la pena (tanto para él como para sus fans).


    Como ya hemos avanzado, Can, que se alimenta de forma sana y equilibrada, aunque sin seguir una dieta específica (y sigue disfrutando del chocolate), ha probado todos los deportes. Del baloncesto, su gran pasión, al fútbol pasando por el boxeo y el crossfit. Incluso ha probado algunas artes marciales y deportes extremos que tuvo que dejar con veinticuatro años, cuando decidió hacerse actor.


    «Entreno tres o cuatro horas al día, tres o cuatro días a la semana. Obviamente, cuando no estoy actuando. Fijo cada vez un objetivo que quiero alcanzar y superar. Quizás suene banal, pero no se puede hacer nada más que trabajar cuando empieza el rodaje», comenta Can. La razón es que el plató absorbe por entero cuerpo y mente.
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    Cuando no está actuando en una dizi y no tiene que seguir el ritmo frenético que requiere el género, Can es un hombre que adora salir con sus amigos por los bares de Estambul. Prefiere la ropa cómoda, versátil, ya sean camisas o camisetas. Sobre todo, sin accesorios. Ni pendientes, ni pulseras o collares. «Son incómodos», afirma. Confiesa que prefiere las botas o las zapatillas de deporte altas (adecuadas para un exjugador de baloncesto), los vaqueros y las camisas de viscosa y seda. Entre sus preferidas se encuentran las que su agente İlker Bilgi diseña para él a medida. ¿La razón? Dice que es como ir desnudo.


    «Me gusta llevar ropa cómoda y casual, pero con un estilo concreto. No deben faltar una chupa de cuero y una gabardina en otoño».


    Desafortunadamente para las fans, pero como a casi todos los hombres, a Can no le gusta ir de compras, pero tiene una gran pasión por el arte. Todavía no ha encontrado el tiempo necesario para decorar la casa, argumentando que su estilo de vida lo lleva a mudarse a menudo, pero explica que en su antiguo bufete de abogados había elegido un diseño y un estilo muy particular, usando, por ejemplo, la barra de un bar como escritorio.


    Es un amante de perfumes como Sauvage, de Christian Dior, una fragancia publicitada por uno de sus ídolos: Johnny Depp. Cuida su cabello con aceites naturales; su favorito es el aceite de argán. Le gusta más la ciudad que el campo, aunque no soporta el tráfico de Estambul, una molestia inevitable en la capital turca, una ciudad con casi dieciséis millones de habitantes. Sin embargo, nunca ha negado su amor por la naturaleza, un amor que uno de sus clubs de fans no oficial italiano (CanYamanAlsan) ha querido hacer realidad. Sus seguidores han creado un Treedom en su nombre. Treedom es una popular plataforma que permite comprar o regalar árboles. En el caso del club de fans de Can Yaman, han plantado un pequeño bosque en Camerún. Se trata en concreto de seis árboles, cada uno con el nombre de las seis dizi en las que ha actuado nuestro Kral. Un bosque que se volverá cada vez más frondoso. Los dos primeros fueron un caqui y un platanero, mientras que el último miembro del bosque es un manglar y data del 21 de marzo de 2020. Es más, en honor a nuestro ídolo, también han adoptado un koala y un león, su animal espiritual, ya que Aslan («león») es uno de sus apodos.


    Can siempre dice que es un animal nocturno. Le gusta tanto la noche que antes de iniciar su carrera en el mundo del espectáculo, mientras estaba de vacaciones en el hotel Maki Türkbükü en Bodrum (en el sudeste de Turquía), asumió el control del bar, transformándose en camarero y showman improvisado. Sin embargo, no desdeña la tranquilidad de la soledad de su apartamento en Bebek, en el que se refugia cuando puede y donde duerme hasta tarde cuando no tiene que trabajar. «Preferiría que no me gustase tanto dormir, pero lo adoro», dice, bromeando. «No soy una persona madrugadora. Existe una gran diferencia entre el Can de día y el Can de noche. Estoy de mejor humor cuando se pone el sol. Aparte de dormir, me gusta hacer lo que a cualquiera: ver películas, leer y escuchar música, sobre todo cuando hace frío. No aguanto el calor. Mi caravana en el plató y mi casa parecen glaciares. Siempre tengo calor».
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    Como todo actor, Can devora las películas y las series de televisión. Una pasión que es, al mismo tiempo, una manera de mantenerse al día en su ámbito profesional. Brad Pitt siempre ha estado entre sus actores preferidos (cuando era pequeño le encantaba El club de la lucha). Entre sus directores predilectos encontramos al inolvidable Ferzan Özpetek, cineasta turco-italiano que dirigió, entre otras, Hamam: el baño turco, El hada ignorante, La ventana de enfrente, No basta una vida, Magnifica presenza y Napoli velata. Un director que ha cambiado cómo miramos las diferentes formas de amor que existen entre las personas. La relación entre Can y Ferzan es la de dos personas que se quieren y que se comparan.


    También sigue los consejos de las fans. Le gustó mucho Perfetti sconosciuti (Perfectos desconocidos), de Paolo Genovese, y sigue demostrando su afinidad con Italia a través de los actores que han marcado el cine italiano. Entre sus ídolos se encuentran Vittorio De Sica, Alberto Sordi y Totò.


    Aparte de los ya mencionados Christian Bale y Johnny Depp (para él, el rey indiscutible en carisma y estilo) encontramos también en su lista de ídolos a Mel Gibson y a Clint Eastwood (otro actor que habla con la mirada) y todos los de la saga de James Bond. Además, ha devorado series de los años noventa como Los vigilantes de la playa y Friends.


    En lo que respecta a la lectura, Can es un apasionado de la filosofía. Aunque hoy en día le parecen un tanto pesimistas, de joven leía ávidamente los textos de los filósofos alemanes Arthur Schopenhauer y Friedrich Nietzsche. Asimismo, los textos del psicólogo existencialista Irwin D. Yalom le resultan muy interesantes.


    Como jugador de baloncesto y atleta, cuando preguntan a Can quién es su deportista favorito, este responde, como no podría ser de otro modo: el Kral del baloncesto para Can es, obviamente, Michael Jordan.
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    Tantas pasiones que le sirven no solo para mejorar cada día, sino que también han permitido que pasase el confinamiento que todos sufrimos a principios de 2020 de manera constructiva. De hecho, durante este período, Can decidió mejorar su español y pulir su italiano leyendo libros en lengua original. Gracias a su entrenador personal Umut, colega de mil y una aventuras e incluso posible compañero de nuestro Kral en una futura vuelta a Italia en bicicleta, no ha dejado de entrenarse ni cuando estaba confinado en casa. Su programa de entrenamiento, escrito a mano en su agenda, ha sido su compañero fiel en estas semanas de reclusión.


    Siempre acompañado de buena música. Mejor si es pop turco, su género preferido, pero también si la toca él, disfrutando con la guitarra y la batería, como veremos en El hombre equivocado.


    A propósito de su relación con la música, Can dice: «Las canciones adquieren un significado cuando se asocian con recuerdos. Hoy, por ejemplo, escucho las letras de las canciones clásicas con más atención. Pido consejo a mis amigos DJ para crear mis listas de reproducción y me encanta el pop turco de los años noventa». Y, ¡cómo olvidar el tango! Un baile argentino sensual y pasional que aprendió gracias a su madre Güldem, la mejor maestra para transmitir a su hijo la pasión por la danza. Un talento que nuestro Kral demostró en el plató junto a Özge Gürel.


    Aparte de nutrir su mente, también nutre su cuerpo. Can es un auténtico entendido en comida. Un verdadero foodie. Le encanta la cocina albanesa con la que se crio gracias a su abuela paterna. Desde el byrek al tarator, un pan relleno de yogur, crema de ajo y carne picada. Cuando se planta delante de los fogones, como fiel discípulo de su padre, es un maestro de la cocina tradicional turca. Como todo buen entendedor en la materia, es un amante de la cocina italiana. Por último, pero no por ello menos importante: el chocolate. Tiene que ser negro, con un contenido en cacao de exactamente un 70 % (no más, sino ya es demasiado amargo). Y, como fruta, las fresas.


    Entre sus bebidas favoritas encontramos el vino italiano, los licores y el whisky. También fuma puros. Todos ellos son regalos que las fans le hacen cuando van a verlo al plató, agasajándolo con sus tentaciones preferidas.
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    Sabemos que Can es un divo diferente al resto y eso se nota en su relación con las fans. Siempre lleva el móvil encima, incluso durante los rodajes. Es precisamente gracias a su pasión por las redes sociales, en las que cuida su presencia de forma casi obsesiva, que ha conseguido difundir su imagen. Una imagen que ha hechizado y fascinado a millones de personas en todo el mundo. Can Yaman tiene muy presente que ser un personaje público comporta una gran responsabilidad y tiene mucho cuidado con las redes sociales. Aprendió la lección de las declaraciones malinterpretadas y de la crueldad del cotilleo. Es por ello que siempre se muestra disponible e intenta contestar personalmente a los comentarios a sus posts en Instagram. Amable, accesible y abierto al debate. La relación del divo con sus fans no es algo abstracto, sino real, presente y cotidiana.


    La tecnología, al igual que el lenguaje y la cultura, es fluida y está en constante evolución. Can comenta al respecto que «el concepto de estrella no es el mismo de antaño. Hay famosos, personas medio famosas, los youtubers, los fenómenos de las redes sociales, los influencers… Como dijo Andy Warhol, cada uno de nosotros tiene sus quince minutos de gloria. Hoy en día, todos son estrellas».


    Una cosa es segura: el éxito no lo ha cambiado, como la constante atención de las fans no ha hecho que se le suban los humos. Es más, Can está acostumbrado a tomar las oportunidades que le presenta la vida una a una y a interactuar con naturaleza y pasión, reaccionando a su entorno con espontaneidad. Por ello, usa las redes sociales (sobre todo Instagram) para contar todo lo que le sucede en imágenes, vídeos y comentarios. Relata cada día de su vida (en el plató, su vida pública) para permitir a cualquier persona interesada adentrarse en su mundo, acortando las distancias.


    Nuestro Kral es un compañero de viaje. Sus fans, acostumbradas a publicaciones diarias, se preocuparon cuando decidió tomarse un respiro y desapareció de las redes sociales durante un tiempo. Después celebraron su vuelta cuando, más apuesto que nunca, volvió a interactuar con sus fans y sus seguidores colgando fotos de sus entrenamientos y vestido de uniforme con su madre, Güldem, poco tiempo antes de comenzar el servicio militar.


    «Cualquiera puede convertirse en una estrella gracias a las redes sociales. Sin embargo, Twitter se convierte de vez en cuando en un espacio hostil, una plataforma de linchamiento. Hay que ver el lado positivo, compartir cosas bellas. Tenemos que difundir la bondad y contagiar con ella a todos».

  


  
    
AMOR, CELOS

    Y TRIBUNALES


    Las telenovelas funcionan bien y se han convertido, con el tiempo, en una de las principales atracciones populares del entretenimiento televisivo porque muestran situaciones cotidianas. Si bien el contexto puede ser exagerado y los elementos dramáticos un tanto recargados, siempre narran que la vida no es un camino de rosas y que, para alcanzar nuestro objetivo, tenemos que superar muchísimas dificultades. Desde cierto punto de vista, se podrían considerar la versión pop de la Morfología del cuento, de Vladimir Propp. Cada aventura, cada viaje del héroe cumple una función arquetípica, clásica, y el protagonista se tiene que enfrentar a desafíos, a duelos, y derrotar a otros personajes para alcanzar su objetivo, que puede ser un tesoro o el amor.


    Al igual que en una telenovela, en el camino de Can Yaman hacia el éxito, que hasta ahora hemos descrito como un recorrido exento de obstáculos, ha habido enemigos, problemas y dificultades.


    El mayor adversario de cualquier personaje público que se precie siempre es el mismo: los rumores. Desde su debut, la prensa sensacionalista, siempre en búsqueda de material nuevo, le puso el ojo encima y esperó a que diese un paso en falso. Los periodistas lo seguían por las calles de Estambul, lo esperaban fuera de los bares, como en La Dolce Vita, de Fellini, película en la que los paparazzis acechaban en la Via Veneto, el epicentro de la vida nocturna romana, a la caza de primicias. Todos llenos de curiosidad, todos en busca de un trozo de Can Yaman. Sobre todo, con ansias de revelar algún chisme caliente de su vida privada y sentimental, esperando pillarlo en compañía de alguna mujer.


    No es casualidad que hayan escrito de todo sobre él. Chismes sobre ligues, ciertos o supuestos, con mujeres bellísimas. Celos de sus compañeros de plató. Problemas que se exageran inmediatamente y que lo han llevado delante de los tribunales (como la historia de la taza de té). Incluso alguna declaración sobre temas candentes y de actualidad malentendida y malinterpretada que le ha causado problemas y como consecuencia ha dado lugar a que los periódicos turcos lo boicoteen. Por todo ello, su amigo y mentor Faruk, casi un segundo padre, le recomendó que, como mejor estrategia política posible, se diese un respiro de unos meses a principios de 2020. Dejar tiempo para que se calmasen las aguas, para recuperar energías y pensar a conciencia la siguiente jugada para volver a trabajar como antes o, incluso, mejor que antes. El retorno del rey.
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    «Mi vida privada es mía exclusivamente. No quiero hablar de ella», repite a menudo nuestro Kral. Es una de las preguntas que más le plantean. Todos y todas quieren saber si hay alguien en la vida de Can Yaman. Como dice de forma parecida a sus personajes en las dizi: «Nunca me he enamorado perdidamente». Sin embargo, se le han atribuido muchísimas relaciones a lo largo de los años. «Uno se enamora solo una vez en la vida», afirma y, a él, todavía no le ha pasado, aunque admite que «el sexo es muy importante para mí. Es indispensable para una persona sana. Una persona sin energía sexual será siempre infeliz», aunque no se considera un mujeriego. Las raras ocasiones en las que ha arrojado un pequeño rayo de luz sobre sus relaciones, siempre ha dicho que sucedieron con extrema naturalidad. «Nos conocimos por casualidad, nos gustamos. Eso es todo. He tenido relaciones, pero nada serio».


    ¿Quién podría ser su mujer ideal? Es una pregunta con difícil respuesta, ya que es casi imposible pillarlo con una fémina a su lado. Los periodistas de la prensa rosa lo han intentado en vano durante meses. Lo acechaban en sus bares favoritos, como el Ruby o el Lucca; lo seguían e intentaban colarse en fiestas privadas en casa de sus amigos; incluso han llegado a esperarlo a la salida de su casa, en el fascinante barrio de Bebek, en Estambul.


    «No hay que saberlo todo. No me gusta aparecer en las revistas del corazón. Pienso que hay que trabajar duro para poder disfrutar plenamente del tiempo libre. Cuando no trabajo, me divierto, me relajo. Me gusta hablar, charlar, reír y bromear con mis amigos y mi familia. El resto del tiempo hago lo que hacen todos: ver películas, leer, escuchar música. ¡Nada interesante!», comenta entre risas, quizás ligeramente consciente de que no es del todo verdad que no sea interesante.


    Además, nuestro Kral nunca ha escondido que tiene gustos muy difíciles en cuanto a las mujeres. El aspecto físico no es lo único importante, obviamente. Hace falta mucho más para llegar a su corazón. La afortunada tiene que ser elegante, inteligente, sincera y con un gran sentido del humor. Una mujer que pueda estar a su lado tanto en los momentos buenos como en los malos, dulce cuando sea necesario, pero también capaz de comprenderlo y apoyarlo en las circunstancias de mayor cansancio y tensión. «Me gustaría encontrar a alguien que me acompañe en los momentos difíciles. No me gustan las mujeres huidizas y que se hacen las interesantes. La expresividad, el aura, la energía… El olor, el tono de voz… Todas son cualidades importantes para mí», añade. No lo pone nada fácil con sus exigencias. «Me encantaría estar con una persona que me transformase en la mejor versión de mí, pero soy muy egoísta y no creo que exista una persona capaz de cambiarme. Nunca cedo». Un hombre duro con el corazón tierno, nuestro Can. Un hombre que se enamora solo una vez en la vida.


    Durante los últimos años, solo ha tenido una novia oficial. El resto han sido ligues, más supuestos que reales. Su ex se llama Bestemsu Özdemir, también actriz y ligeramente más joven que él, de 1991. Tuvo con Can una larga relación e incluso decidieron irse a vivir juntos en 2017. Una historia en boca de todos que acabó con un engaño. Un periodista pilló a Bestemsu con otro hombre y Can, que no soporta las mentiras, rompió la relación y borró a su ex de su vida, rechazando cualquier interacción posterior con ella, incluso en el terreno profesional. Sin embargo, esto son solo rumores. Can Yaman es una persona muy reservada que nunca ha hecho declaraciones oficiales sobre el fin de la relación. Al contrario de Bestemsu, que ha sido fuente de algún que otro comentario polémico sobre la actitud y el comportamiento de Can.


    Sin embargo, esto es agua pasada. Los chismes actuales se centran en una lista de nombres muy larga. Son muchas y bellísimas las mujeres turcas que se arriman a Can, pero él se sigue declarando soltero. Se refugia detrás de su escudo. Su vida privada es exclusivamente suya. Los rumores son efímeros. Nacen para llegar a las noticias cuando Can está trabajando sobre el plató y desaparecen en el olvido poco tiempo después.


    Uno de los ligues más «importantes» fue el supuesto romance con la actriz Açelya Topaloğlu. Por lo que se rumorea entre los fans, Can y ella se conocieron en el rodaje de İnadına Aşk y tuvieron una relación muy breve pero muy intensa. Los besos que se daban eran mucho más apasionados que los otros de la serie. Can estaba empezando y su vida privada ya era objetivo de la prensa rosa. ¿Qué mejor que una relación tormentosa entre dos actores, cuyo fin estaba envuelto en rumores, para alimentar a las revistas del corazón? Uno de los rumores más creíbles es que interrumpieron la serie por la separación de Can y Açelya, aunque la versión oficial siempre ha sido que se debió a los bajos índices de audiencia.


    Pero esto es solo el aperitivo, porque los rumores alcanzan el cenit con Pájaro soñador y la química en el plató entre nuestro Kral y la coprotagonista Demet Özdemir.


    Un rumor que se alimenta de las miradas, los besos, el entendimiento y los pequeños gestos que se intercambian los dos actores, junto a las declaraciones diarias sobre la importancia de su amistad. Obviamente, las vacaciones conjuntas en las Maldivas añadieron leña al fuego y los periódicos sensacionalistas parecían obsesionados por la vida privada de Can.


    Esta supuesta historia de amor nunca confirmada entre el actor y Demet ha avivado tanto la imaginación de sus seguidores que incluso hoy, cuando los dos no trabajan juntos y han elegido, por ahora, dos caminos diferentes, existen grupos en Facebook dedicados a ellos (uno de ellos se llama «CanDem», la unión de sus nombres) y sigue habiendo rumores y chismes al respecto. ¡Una historia que desata pasiones! Sin embargo, los dos actores siempre han desmentido categóricamente una relación amorosa. «Demet es una amiga», explica Can. «No tenemos mucho contacto, pero nos queremos mucho. Pasamos mucho tiempo juntos en el plató de Pájaro soñador, aunque yo ya la conocía de antes y apreciaba mucho su trabajo. Es más, se podría afirmar que la participación de Demet en el proyecto fue decisiva para que yo aceptase la oferta. La empatía y la comunicación entre los protagonistas se transmiten al público como si fuese un espejo». Cuando habla de Demet, Can dice: «Demet es enérgica y fue muy estimulante trabajar a su lado. Nos divertíamos tanto que al resto del equipo le costaba seguir nuestro ritmo frenético».


    Una relación idílica, una buena amistad que, sin embargo, parece que se enfrió después de una entrevista que hizo Can en Madrid en noviembre de 2019. Según el periodista turco Cengiz Semercioğlu, de la revista Hürriyet, parece ser que nuestro Kral dijo con el micrófono apagado que fue el amante de Demet (sevgili en turco) desde el vigésimo episodio de Pájaro soñador. Una «confesión» un tanto extraña si tenemos en cuenta lo reservado y celoso que es el actor de su vida privada. Tanto de la suya como de la de las personas cercanas.


    Quizás fue un malentendido. También es probable que Can se estuviese refiriendo a los personajes que los dos actores interpretan en Pájaro soñador, recalcando la fuerte atracción física que surgió entre ellos. Además, parece ser que Can usó el término «libido» en vez de «química» para recalcar la diferencia entre la relación profesional con Demet Özdemir y la inexistente con Selen Soyder. Fueron unas palabras que bastaron para desencadenar un auténtico escándalo en Turquía y que sorprendieron en primer lugar a su amiga, hasta el punto de que pidió a Can a través de una comunicación oficial de sus abogados publicada en Hürriyet que no hablase más sobre ella en público y mucho menos con la prensa.


    Otra frase añadiría más leña al fuego. Fue durante su viaje a España, en Madrid. Can fue de nuevo el protagonista de un malentendido, una frase irónica y traviesa que los medios no dudaron en tildar de machista. Sucedió durante una rueda de prensa en Telecinco cuando una periodista le preguntó si tenía algún defecto o era tan perfecto como parecía. Can respondió que podían ir al backstage para enseñárselo. Un comentario obviamente irónico que ni se tradujo y que nadie había entendido, pero que bastó para que aflorasen los chismes. Otro malentendido que protagonizó el actor fue durante sus inicios en la profesión y tiene que ver con un tema candente como es la homosexualidad. Parece que Can dijo a los fans que nunca interpretaría a un personaje gay. Sin querer parecer homófobo, Can explicó mejor el contexto de la frase añadiendo que no quiere interpretar papeles con los que no se identifica. «Solo interpreto personajes que siento míos», dijo.


    Sin embargo y a pesar de que nuestro Kral siempre ha demostrado ser una persona humilde que aprende de sus errores y no le importa pedir perdón cuando se equivoca, quien no lo ha perdonado ha sido la prensa turca. Ni siquiera la ayuda de colegas cercanos y queridos como Özgel Gürel, su coprotagonista en Dolunay y El hombre equivocado, y Anıl Çelik, que interpreta el personaje de Cey Cey en Pájaro soñador y a Embre en El hombre equivocado, ha conseguido parar las implacables críticas.
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    Como ya mencionamos anteriormente, fue el productor de la productora Gold, Faruk Turgut, el que sugirió a Can Yaman que se diese un respiro y que se tomase una pausa. Faruk es un mentor para Can, un padre putativo. Él fue el que le hizo entender al joven, un muchacho destinado a convertirse en un divo internacional a los ojos del productor, que se había extralimitado y que tenía que apaciguar las aguas.


    El período entre finales de 2019 y principios de 2020 fue uno de los más difíciles en la carrera de Can Yaman. Decidió batirse en retirada como un león herido. Él, siempre tan generoso, accesible y cordial con los fans y los periodistas, dejó de dar entrevistas, de usar las redes sociales y de salir por sus bares preferidos. Un ayuno mediático que no frenó el cotilleo, ya que no pararon de atribuirle ligues y relaciones. Desde Aslışah Alkoçlar, la hija de la famosa actriz turca Gülşah Alkoçlar, hasta la presentadora Gülşah Saraçoğlu y una desconocida influencer italiana. Los rumores sobre su vida continuaron.


    Quien piense que la fama y el cariño del que goza Can Yaman en el extranjero son motivos de orgullo para el pueblo turco, se equivoca. Su comportamiento, amable y predispuesto, y su gran exposición mediática en su viaje por Europa no han causado más que malestar en su patria, donde florecían críticas y comparaciones inapropiadas. Y pensar que Can Yaman no solo ha conseguido una exposición inaudita para un actor del Bósforo, sino que también ha cambiado la imagen y el estereotipo del divo, interpretándolo en una versión moderna, como personaje público siempre accesible para los fans y con un comportamiento correcto, sincero y humilde. Es por todo ello que tiene poco sentido que lo critiquen diciendo que intenta acaparar más atención que su colega Kivanç Tatlıtuğ, también en España en los mismos días que Can, pero al que el público español acogió con menos calidez. Tiene poco sentido también porque Can siempre ha alabado profusamente a su compañero de profesión. Es más, hay quien ha hecho circular el rumor que las más de dos mil personas que esperaron al Kral a la salida del aeropuerto de Madrid fueron pagadas. Un rumor que se cae por su propio peso pero que Can ha querido desmentir. Seguro de sus motivos y, sobre todo, de la sinceridad del afecto de sus fans, explicó que, de haber organizado algo así, habría tenido que desembolsar más o menos unos cuatrocientos mil euros. Una cifra completamente desorbitada y absurda.


    Ya hemos mencionado las peleas con Selen Soyder, la multa y la denuncia a raíz de los daños causados por Can. Sin embargo, también hubo fans que ocasionaron problemas similares, como Çiğdem Gökaşan, una señora de cincuenta y dos años que denunció al actor por tratarla mal cuando le pidió hacerse una foto con él. Una denuncia que, posteriormente, se archivó. Parece ser que Can tuvo que llamar a los guardas de seguridad del bar Ruby al descubrir que la mujer había invadido su privacidad para grabar un vídeo no autorizado. El tribunal le dio la razón. Can siempre ha protegido con mucho celo su vida privada y la división entre horario laboral y tiempo libre.
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    Hemos visto como nuestro Kral salió de este período un poco problemático más fuerte que nunca con su nueva serie, El hombre equivocado, que ya ha tenido un gran éxito y que ha proyectado al actor turco a un nuevo planeta. Un planeta lleno de nuevos desafíos y nuevas metas. Un futuro que habla una lengua universal y cuyo horizonte está en el cine. Un futuro en el que Can Yaman tiene el mundo en sus manos.

  


  
    
PASADO, PRESENTE…

    Y FUTURO


    Llegados a este punto, es lícito preguntarse qué le reserva el futuro a Can Yaman ahora que ya es todo un icono de estilo, imitado y copiado, aclamado, perseguido, comentado. Es un fenómeno en todos los aspectos de la palabra. Cada episodio de El hombre equivocado se comenta profusamente en internet. Desde que comenzó la retransmisión de su última dizi, hay más de quinientos mil comentarios sobre su personaje, el señor equivocado. Un éxito arrollador construido paso a paso que llegó a su punto álgido gracias al papel de Can Divit en Pájaro soñador. Una serie que no solo fue un éxito de audiencia, sino que hizo que nuestro Kral centrase la atención de la crítica y de los expertos del sector. Una atención que trajo consigo varios galardones bajo el brazo, como el premio a mejor actor en 2017 en los Çekmeköy Social Awareness Awards. A partir del año 2018, el horizonte de Can Yaman no solo abarca las fronteras turcas, sino más allá. Del Bósforo al mundo entero.


    Entre los premios que ha ganado Can Yaman se encuentra el Pantene Golden Butterfly Award al mejor actor de una comedia romántica y una nominación junto a Demet Özdemir como la mejor pareja televisiva.


    Los dos coprotagonistas, que hicieron soñar a millones de espectadores en todo el mundo, fueron coronados como la pareja del año en los Media and Art Awards en 2018. Ese mismo año, Can ganó el premio a mejor actor emergente de la revista GQ. En 2019 fue galardonado con otros tres premios: mejor actor extranjero (Murex d’Or), mejor actor de series de televisión (Turkey Youth Awards) y mejor actor (Quality Awards). Asimismo, Entertainment Tonight lo ha definido como mejor protagonista masculino y TV’s Top Leading Man, consiguiendo el primer puesto en una encuesta en la que el 70 % de los votantes provenían de Italia, España y las Filipinas. Fue la primera vez que un sondeo de este tipo lo gana una persona no anglófona.


    Y ¡qué decir de las campañas publicitarias!


    Can ha sido el rostro de muchas tiendas y marcas de ropa. La última fue Tudors, una famosa marca turca de ropa de hombre. En el anuncio, nuestro Kral dice: «Sé como Can. Hazte visible por tu amabilidad, por tu estilo, por tu energía, por tu amistad. Sé tú mismo». Una campaña que demuestra que Can Yaman no es solo un rostro, un cuerpo o un nombre, sino una serie de valores, como la sinceridad, la amabilidad y la lealtad. Gracias a la alianza con Can Yaman, Tudors exportará sus colecciones a Italia.


    También fue la imagen de un banco turco junto a Demet Özdemir en una parodia de una película de acción. Dos marcas de ropa más se han sumado a incorporar la imagen de Can Yaman: Trendyol y Desa. En el primer caso, Can eligió sus prendas preferidas y las publicitó a través de las redes sociales. Por otra parte, con la marca Desa, contribuyó en el diseño y en la concepción del vestuario de Can Divit en Pájaro soñador. Gracias a este personaje, un fotógrafo amante de los deportes de riesgo, nuestro Kral ha conseguido estar, en menos de dos años, entre las primeras cinco mil celebridades de las más de once millones que recoge el Starmeter de IMDb.
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    Si bien el presente de Can Yaman es conocido por todos, sus sueños y sus objetivos están puestos en el futuro. «Hay muchas personas con las que quiero trabajar, tanto en mi país como en el extranjero. Aparte de esto, creo que las mejores películas de los directores más importantes del mundo son, a menudo, sus primeras. Quizás porque trabajan de manera altruista, atenta, con entusiasmo, para presentar al mundo algo muy preciado», ha declarado.


    Para describir el futuro de Can Yaman, nos viene a la mente la famosa y muy citada frase de William Shakespeare de Las alegres comadres de Windsor: «The world is your oyster». Literalmente, «el mundo es tu ostra», puedes hacer lo que quieras. El mundo, al menos en lo que respecta a nuestro Kral, se muestra extremadamente receptivo.


    Justo antes de empezar a rodar Dolunay, el fundador de la Turkish American Arts Society le había ofrecido participar en algunos espectáculos de Broadway, pero Can, debido al volumen de trabajo en el plató de la dizi, tuvo que rechazar la oferta. Posteriormente llegó la oportunidad de actuar en una película de Bollywood, en India, en la habría tenido que actuar en inglés para un público de cincuenta países y más de cuarenta mil pantallas. Sin embargo, por culpa de algunas trabas burocráticas para obtener el permiso de trabajo en Bombay, el proyecto se pospuso y se detuvo después por la pandemia. Y no debemos olvidarnos de Ferzan Özpetek, el director turco-italiano con el que Can comparte raíces, pasiones y horizontes.


    Se dice que uno de los últimos libros que tiene en sus estanterías es el del director: Come un respiro (que se publicará en España en otoño de 2021 con el título Como un suspiro). El mismo Ferzan ha expresado su admiración por Can en más de una ocasión: «Quiero trabajar con él porque tiene ese algo que muchos no tienen. Es interesante, y cada vez lo es más. Además, ha cambiado físicamente después de escuchar mis consejos y está mucho mejor». Una unión que llegará de un momento a otro también porque, como cuenta el director, siempre hay más fans que le imploran que trabaje con él y le enseñan las últimas noticias de nuestro Kral.


    «El apoyo de Ferzan Özpetek, que surgió de la nada, sin conocerme, ha sido una ayuda importante. Agradezco sus palabras y ya hemos empezado a hablar», ha dicho Can. De hecho, el actor habla a menudo con el director y escucha sus consejos con atención. «Estoy siempre en contacto con Ferzan. Espero poder hacer una película con él en dos o tres años. Recientemente he vuelto a ver Tengo algo que deciros y Allaciate le cinture. Son historias maduras, con personajes importantes e interesantes. Son el tipo de película en la que me gustaría actuar». Por ahora, sin embargo, su atención está dedicada al cien por cien a las dizi. «En estos momentos, no busco otra cosa. Tarde o temprano ya no podré hacer este tipo de producciones, aunque solo sea por la edad. Puede que entonces trabaje en películas de acción o históricas. Me gusta la idea de convertirme en un icono».


    Lo que no sabe es qué le deparará el futuro. «Acepto todo lo que la vida me pone delante», afirma. Como reza la famosa canción: «Whatever will be, will be».
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    Los viajes y la familia siguen siendo elementos importantes para él aunque, desde que es famoso no consigue, como es natural, compaginarlo todo como querría. Por ejemplo, dar la vuelta al mundo para relajarse. Un deseo al que es difícil de renunciar para alguien que, desde joven, con tan solo una mochila como equipaje, ha viajado solo para aprender, conocer y ver cosas nuevas. Como cuando fue sin compañía a Albania y a Italia. Can cuenta que estuvo en Livorno, Bolonia, Milán, Trento y Padua. Viajaba exclusivamente en tren para ver y conocer más cosas y poder leer tranquilo.


    En cuanto a la familia, sobre todo la que le gustaría formar en el futuro, Can ha dicho que «no descarto la idea, pero ahora mismo no me pasa por la mente. No creo que sea algo que pase en un futuro cercano. No he pensado nunca: “Tengo la edad para casarme”. Nadie me presiona para hacerlo aunque podría conocer mañana a la mujer de mi vida y enamorarme. No se puede saber nunca. Yo creo que uno se enamora solo una vez en la vida y no pasa cuando uno lo espera. No soy un hombre fácil, no soy un amante fácil. Ser un amante no es algo fácil. El amor es como una tarta: tiene un número limitado de trozos. Tienes que elegir bien. No puedes querer a todos, no puedes hacer feliz a todo el mundo. Tienes que elegir a las personas que quieres y amarlas de verdad, completamente. El amor de un escorpio es total y absoluto. Puede incendiar el mundo. Cuando ama, ama profundamente, se dedica a esa persona por completo. Hasta que no se enamora, no muestra mucho interés. Cuando se enamora, no le interesa nadie más. Los que me conocen saben que no soy celoso, pero si preguntases a la persona que amo, te diría que puedo ser celoso incluso de mí mismo por ella. Hay que ser capaz de dejar de lado una cosa en un momento para comenzar algo nuevo en el siguiente. Esto es algo que me gusta. Digamos que soy flexible y estoy abierto a lo que me ofrece la vida». Cuando sea padre, le gustaría «ser un padre para mis hijos como lo fue mi padre conmigo».
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    Si alguno de esos proyectos, sean profesionales o personales, no llegan a buen puerto, seguro que Can no se alarmará; siempre tiene un plan B.


    Ya hemos citado la frase de John Lennon en la canción Beautiful Boy (Darling Boy), del disco Double Fantasy: «La vida es lo que sucede mientras estás ocupado haciendo otros planes». Puede parecer un cliché, una frase hecha, pero es bien cierta y Can lo sabe. Como la decisión de hacerse actor, que llegó sin pensar, por casualidad, como algo natural mientras estaba ocupado con otros planes, concentrándose en ser abogado.


    «Cuando digo que algo sucederá, intento que suceda. Quería ser abogado y me estaba convirtiendo en un abogado experto en comercio marítimo internacional cuando me encontré en el plató de Gönül Işleri (Asuntos del corazón). Si las cosas van mal es porque sucederá algo mejor. Siempre pasa así».


    Can confía porque, aparte de la pasión, el perfeccionismo, la determinación y un trabajo duro, sabe que puede contar con su fe en Dios, sobre la cual ha dicho: «Estoy seguro en lo más profundo de mi corazón de que Dios me ama, que me cuida y me considera uno de sus humildes y queridos siervos. Siempre hay una razón si algo no ocurre como uno había previsto. Incluso si en ese momento lo pasas mal, en el futuro entenderás que era algo bueno y justo para ti y estarás contento de que sucediese así. Así es como suelo interpretar las cosas negativas que me pasan. No me rebelo contra ellas».


    El futuro que se dibuja para Can parece ser de lo más luminoso. Su fama aumenta cada día. En España y en Italia ya es un rostro muy conocido, dos países con una gran tradición cinematográfica. No le faltan ofertas de trabajo, como tampoco le faltan ganas de debatir, aprender, crecer y ponerse objetivos cada vez más ambiciosos. Una vez conquistado el corazón de los espectadores turcos, solo hay un paso posible para Can Yaman. Debe abrir la ostra que es el mundo, su mundo, y descubrir toda su riqueza. Un mundo que espera impaciente verlo en la gran pantalla o en una producción televisiva internacional, que espera que ocupe el puesto que merece entre los grandes sex symbol de esta época. Solo nos queda desearle buena suerte aunque, con todo el talento que tiene, no le hará falta.

  


  
    
LAS FANS,

    LAS «YAMANINAS» 

    Y LA «YAMANMANÍA»


    «E res la prueba de que la perfección existe»; «La estrella más bella del universo»; «¡Qué genial es abrir Instagram y verte a ti! Eres único y maravilloso. Buen domingo, Can. Besos desde Italia»; «Qué domingo más bonito, tú eres el sol que ilumina nuestros días». Esto son solo algunos extractos que muestran lo que pasa cada vez que Can Yaman publica una foto en Instagram. Ha nacido una auténtica «Yamanmanía».


    Como ya hemos dicho antes, el Kral es una persona reservada y no le gusta nada que salgan noticias no autorizadas sobre su vida privada porque son la causa de potenciales polémicas y distracciones nocivas para su carrera y su existencia. Esto, sin embargo, no resta a la relación sincera, honesta y apasionada que tiene con las personas cercanas. Can Yaman no es una persona que tema a los fans, todo lo contrario. Es un hombre que, a pesar de su gran éxito y del momento dorado que está viviendo y que lo ha convertido en uno de los actores más populares en todo el mundo actualmente, siempre encuentra tiempo para sus fans. Su reserva, de hecho, es solo un muro para protegerse de los medios de comunicación, que, como hemos visto, han especulado muchísimo sobre su vida. Indiscreciones y rumores aparte, sus perfiles oficiales en las redes sociales son los canales principales a través de los cuales los fans y los periodistas obtienen noticias y novedades suyas.


    Los comentarios que encabezan este capítulo se refieren a una foto que publicó Can Yaman en Instagram el 19 de julio de 2020. La fotografía que, hasta el momento de publicar este libro, había batido todos los récords de redes sociales del actor, haciendo que suba en las clasificaciones y como trending topic. Cada foto que publica en la popular red social (el principal canal de difusión de actores y personajes del espectáculo para mostrar su imagen y sus contenidos) mueve a un universo de fans. Cuando un post no es popular, consigue «solo» ochocientos mil «Me gusta» y quince mil comentarios, mientras que, si tiene éxito, alcanza cifras millonarias. En la fecha en que se publicó este libro, el hashtag #canyaman, que sirve para estar al día de sus fotos y de lo que sucede en el universo de sus fans, ha sido usado en más de dos millones quinientos mil posts. Son cifras muy importantes que recalcan todo el trabajo que se ha llevado a cabo en poco tiempo, sobre todo si consideramos que las personas más famosas a nivel mundial y muy activas en las redes sociales durante años tienen cifras relativamente similares. A modo de ejemplo: el hashtag de un personaje de las redes sociales como Kim Kardashian, uno de los perfiles más populares del mundo con ciento ochenta y cinco millonesde seguidores, conocida en todas partes, consigue catorce millones de posts. Son muchísimos, sí, pero, teniendo en cuenta los años que lleva en las redes sociales y poniéndolo en perspectiva, no creo que el futuro social de Can Yaman sea muy diferente.


    En las últimas semanas, su perfil de Instagram ha recibido muchísima atención por parte tanto de la prensa como de los fans. Las páginas webs del corazón diseccionan y analizan cada nuevo post. Siguen con especial atención la evolución de su aspecto, siendo el cambio más significativo el corte de pelo, visto como una muestra de crecimiento y madurez artística, o su vestuario: desde mostrar músculo en el paseo marítimo con una camiseta sin mangas (20 de julio), hasta la más pura elegancia enfundado en un esmoquin hecho a medida (31 de julio). Cada aspecto, cada detalle alimenta este fenómeno de éxtasis colectivo que hemos denominado «Yamanmanía». Y lo que pasa con los comentarios en Instagram es tan solo la punta del iceberg.
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    Según un estudio de 2019 de Peter Turner, investigador de la Oxford Brookes University, la evolución del stardom a través de Instagram conlleva una innovación en la relación de los famosos con su comunidad de fans, que va más allá de las categorías que analizó Richard Dyer en el estudio citado en el primer capítulo. El libro de Dyer, que se sigue citando mucho por su importancia en el estudio de los famosos, es de 1979. Han cambiado muchas cosas desde entonces, época en la que no existían muchos de los canales de comunicación de hoy en día entre los famosos y sus fans. Por ejemplo, no existía la «desintermediación», un término fundamental para definir el fenómeno mediante el cual las estrellas actuales parecen más accesibles que las del pasado. «Desintermediar» quiere decir «soslayar, acortar la distancia que pone un filtro mediático como la pantalla de un cine o de la televisión para dirigirse directamente al público».


    Mostrando fragmentos de la vida privada se consigue que los famosos que parecían divinidades inalcanzables, escondidas detrás de grandes portones de hierro y vallas impenetrables que protegen su Olimpo moderno, se conviertan en personas cercanas. Peter Turner analiza un caso concreto: los actores de las películas Fast & Furious, una de las franquicias de más éxito de la década pasada. Turner identifica dos nuevos niveles de interacción en lo que él llama «stars as interstellar community». El primero es la presencia de los famosos dentro de los posts de otros famosos para crear una especie de sentimiento de comunidad. Algo muy difícil de ver en tiempo real antes de Instagram eran las relaciones de amistad entre famosos. El segundo nivel es la relación entre los famosos y sus fans.


    ¿Qué tiene que ver todo esto con Can Yaman, nuestro Kral?


    Tiene que ver porque el modo en el que él usa Instagram refleja exactamente este nuevo enfoque. Esto nos demuestra que no solo ha sido capaz, en poco tiempo, de imponerse como nuevo ídolo de millones de personas, sino que su comunicación trabaja a diferentes niveles. A pesar de llevar una vida llena de viajes y trabajo, consigue mantenerse unido a su comunidad de fans, a sus amigos y colegas en el plató y a hacer su vida más accesible y visible a todas y todos.


    El 14 de marzo de 2020, por ejemplo, publicó una foto tocando la batería. La página de fans de Facebook llamada «Can Yaman Italia» comentó el post diciendo: «Hasta toca la batería». En Instagram, la foto alcanzó el millón de «Me gusta» y todos los comentarios eran similares al del club de fans italiano. Una multitud extasiada. Igual de extasiada que el 27 de julio, cuando Can publica una foto que hace que la comunidad de fans italiana se emocione, ya que alimenta la esperanza y los rumores (más que fundados) de que su carrera profesional lo llevará al país transalpino. En la foto Can Yaman lee Come un respiro, de Ferzan Özpetek, el director turco más famoso en Italia, que, como ya hemos visto en el capítulo anterior, ha declarado explícitamente que quiere llevar a Can Yaman a la gran pantalla. Además, los fans aprecian mucho el lado sensible del actor. Les gusta que lea, que mande un mensaje positivo. En un mundo en el que, a menudo, lo único que importa son las apariencias, los objetos vacíos y que promueve una imagen de los famosos como personas ignorantes, la idea de una estrella que lee, como Can Yaman, es un cambio positivo. Sobre todo si consideramos que no estamos hablando de un actor «aburrido», sino de un divo extremadamente popular que actúa en series muy bellas a la par que divulgativas. Un divo cuyas acciones y mensajes tienen un eco muy profundo.
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    Para hacernos una idea de la dimensión de este fenómeno, de esta «Yamanmanía», basta mirar la cantidad de páginas dedicadas al Kral que han surgido en muy poco tiempo. El grupo de Facebook con más miembros en el momento de la publicación de este libro es «Can Yaman Italia», con sesenta y tres mil miembros y una increíble media de publicaciones con más de dos mil publicaciones al día. Si sumamos todas las páginas de Facebook, Instagram y Twitter, donde hay un perfil de una comunidad que se define como «las Yamaninas», alcanzamos a cientos de miles de personas, todas ellas unidas en la búsqueda de noticias y de novedades sobre el ídolo común.


    Cambia la edad, la profesión, la modalidad, pero lo que estamos viviendo es una nueva versión de un fandom muy dedicado. Quizás ya no quedan tantas personas que cuelguen pósteres de sus ídolos en su habitación, como pasaba en los años noventa, cuando el mundo entero preadolescente vibraba por el drama juvenil Sensación de vivir, pero esta nueva modalidad de expresar una pasión es igual de apasionante y presente. «Can, te quiero conocer», escriben muchas fans; «Can, estás siempre en mis pensamientos, no consigo sacarte de mi cabeza», comentan otras. La dimensión del fenómeno no hace más que aumentar y no solo online.


    [image: ]


    Ya hemos contado lo que pasó en Nápoles en agosto de 2019. Can Yaman decidió pasar unos días en Italia y, en particular, en la bellísima capital campana, inmortalizada varias veces por Ferzan Öztepek. Al publicar unas fotos, sobre todo una en la que sale con el torso descubierto en la terraza de un hotel en el Lungomare Caracciolo, delante del Maschio Angioino, desata una verdadera reacción en cadena. Desde quien pedía que borrase la foto porque no cumplía con los estándares de decencia de la red social (la volvieron a publicar los fans) a las multitudes (cuando aún estaban permitidas) delante de su hotel. Muchísimos fans se agolparon para intentar conocerlo, admirarlo, hacerse un selfi con él, conseguir un autógrafo, una simple sonrisa. Él muestra una disponibilidad poco habitual: cada tres horas baja de su habitación y les dedica su tiempo hasta estar seguro de que todas las personas que se acumulan delante de su hotel tengan algo que recordar. «Me esperaban en la puerta durante horas, desde por la mañana hasta medianoche», declara. «Sacarme fotos con ellos, una tras otra, a pesar de estar cansado, alimenta el amor entre nosotros». Can tiene muy presente que los fans no son clientes. Un actor tan popular como él se mantiene humilde porque sabe lo fundamentales que son para el éxito, para el desarrollo de su carrera y para alcanzar sus sueños. También es consciente de cómo puede provocar empatía y cercanía con ellos. Una relación especial que, al final de pasar unos largos días en la ciudad partenopea, lo lleva a dar las gracias, conmovido, a la ciudad de Nápoles y a sus fans con un post en el que escribe: «Estoy muy orgulloso de que me queráis tanto. Que se me quiera así en Italia me hace extremadamente feliz». Un mensaje que acompañó con un breve vídeo que alcanzó en poco tiempo dos millones de visualizaciones.


    En otro vídeo sale rodeado de sus fans, lo que confirma que, aunque es una persona muy reservada con su vida privada, dista mucho de ser un divo inalcanzable, huidizo e irrespetuoso con sus fans. Como todo actor debería saber, son los fans los que miran sus películas y sus series cada día, las comentan y crean contenido y garantizan el éxito de su carrera. Can es plenamente consciente y le encanta conocer a algunas de las personas que viven a miles de kilómetros de su ciudad natal, Estambul, pero que lo consideran uno de los suyos, un ejemplo en el que mirarse. En el vídeo, Can no solo se muestra abierto a hablar con los fans, sino que coge el móvil de algunos y se hace selfis con ellos. Se pone a su disposición para regalarles un momento personal a cada uno de ellos.


    Pocos meses después de la multitud napolitana, Can Yaman volvió a Italia en un contexto completamente diferente. Como ya hemos visto antes, sus amigos y su séquito le recomiendan que abandone Turquía por un tiempo para acallar los rumores que habían ido aumentando en torno a su persona. Además, volver a Italia suponía una ocasión para darse a conocer a un público más amplio. Aprovechó la oportunidad participando en el popular programa del Canale 5 C’è posta per te, presentado por Maria De Filippi. Su aparición fue descrita como «inteligente y sagaz» en internet y nuestro Kral contestó con perspicacia a las preguntas de la presentadora. Cientos de fans esperaron su llegada en el aeropuerto de Fuimicino, en Roma, y gritaron su nombre durante horas. Escenas a las que ya no estábamos acostumbrados y que solo habíamos presenciado últimamente con algún que otro jugador de fútbol. «Todo este amor me ha dejado aturdido», dijo. No en vano es Italia uno de los países fuera de Turquía donde Can es muy conocido y apreciado, quizás gracias al trabajo apasionado y constante de tantas personas que, día a día, llevan a cabo esta misión.


    Una misión que no se limita exclusivamente a los posts en las redes sociales (que son muchos, obviamente), sino que se convierte en la excusa perfecta para viajar, descubrir una cultura. Por ejemplo, hay fans que han hecho las maletas y han organizado itinerarios para visitar todas las ubicaciones en las que se rodó Dolunay. También hay otros que han intentado copiar el perfume que usa el personaje de Can en Pájaro soñador o encontrar las prendas y las joyas que llevaba en la serie.
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    Sin embargo, Italia no es el único país en el que se aprecia al Kral como actor, se le adora como persona y se le identifica como un símbolo de una nueva manera de soñar despiertos. También se han visto en España, otro país en el que las telenovelas son muy populares, escenas de delirio y pasión. La «Yamanmanía» no conoce fronteras y, si bien el actor estaba acostumbrado a multitudes, no se esperaba a un tsunami de fans. «Quería abrazarlos a todos, pero no pude», dijo el actor, al que tuvo que escoltar la policía, algo a lo que no estaba acostumbrado y que demuestra su rapidísimo ascenso en popularidad. El entusiasmo de las personas lo arrolló de tal manera que lo empujaron y tiraron del pelo hasta incluso hacerle daño. Nada serio, nada que lo hiciese replantearse su comportamiento con los fans, pero un indicio de cómo pueden cambiar las cosas por alguien así de especial.


    Durante su visita a España, aparte de no tener tiempo ni para comer (se dice que tuvo que contentarse con un bocadillo en el coche), se convocó un concurso entre los fans para seleccionar a veinte afortunados para que lo conocieran en persona. En la crónica de esos días, que documentó en su perfil de Instagram, constata una dura realidad por la que «la policía me advirtió que no me podría proteger» (Hello, noviembre de 2019), pero sabe que se tiene que habituar a este tipo de atenciones y debe estar preparado. «Escapar no habría tenido sentido. Sé cómo divertirme en ciertas situaciones». Concluye, irónico, con una cita del famoso y querido director turco Nuri Bilge Ceylan, Palma de Oro en Cannes en 2014 por la película Sueño de invierno (en original, Kış Uykusu): «La modestia nunca ha tenido un gran valor para los turcos».


    Y ni que decir tiene lo que pasa cada día en el plató. Obviamente, la «Yamanmanía» no es solo un fenómeno extranjero. En Turquía, más allá de los problemas y de la controvertida y compleja relación entre Can Yaman y los medios, el actor está constantemente rodeado del afecto de legiones de fans. Asaltan su caravana cada día para cubrirlo de atenciones y regalos. Sudaderas, camisetas, pósteres, fotografías… De todo. Incluso chocolate, un manjar que le encanta a Can, como ya hemos mencionado antes. Eso sí, ¡tiene que ser negro!
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    Como hemos visto en estas páginas, el fenómeno Can Yaman está en sus albores, pero ya ha alcanzado una respetable dimensión. Sus fans se coordinan online, porque, a día de hoy, no existe un club de fans oficial del actor. Son personas apasionadas y cada vez son más, aunque, en ocasiones, y eso que nunca les niega ni escatima en atenciones, Can se queja de que la atención de los fans puede llegar a ser excesiva. Quizás la «Yamanmanía» sea un vehículo fundamental para determinar el próximo éxito de un actor que ha demostrado tener la ambición suficiente para no ponerse límites. Además, es la prueba de cómo, en períodos históricos tan difíciles como el que estamos viviendo, necesitamos historias que nos hagan soñar despiertos. Historias que enciendan una chispa dentro de nosotros para volver a encontrar una pasión perdida, que nos hagan apasionarnos e identificarnos con los personajes, que hagan que vuele nuestra imaginación y sentirnos parte de un gran cuento. El éxito no es una casualidad y, si Can Yaman es el hombre de moda, es porque es un auténtico ídolo capaz de desatar todas estas emociones en sus espectadores.


    Mirar un episodio de Pájaro soñador es mucho más que ver una telenovela, un género desdeñado por la crítica por facilón, excesivamente sentimental y por ser entretenimiento de baja calidad. Lo importante es participar en una experiencia capaz de transportarnos a otros lugares en los que soñar despiertos, a un mundo en el que Can Yaman es el Kral. Un actor que llena de significado y sentido una historia. Un cuerpo, un rostro y un talento destinados a dar pasos de gigante hasta llegar al cine en Europa y en el mundo entero. Una historia que tenemos la suerte de vivir en primera persona y que podemos compartir a través de su disponibilidad, su pasión por compartir y el intercambio con los fans. Las alas de nuestro pájaro soñador nos hacen volar alto y todos somos protagonistas gracias a este actor, a este hombre que nos tiende la mano para que vivamos este gran cuento lleno de emociones.

  


  
    
APÉNDICE

    LA YAMANMANÍA

    COMENTARIOS Y TESTIMONIOS


    Como habéis podido leer en estas páginas, siguiendo este recorrido en la vida, la historia y la carrera de Can Yaman, el éxito del actor ha creado un fenómeno indiscutiblemente interesante. Las personas que se apasionan por Can no son simples fans ocasionales, sino fieles adeptos y muy dedicados. Se trata de una auténtica «Yamanmanía», un fandom que convierte a un personaje en un divo de nuestros días. Un fenómeno lleno de significado que une a las personas, anima a la búsqueda de conocimiento y sirve de pretexto para «cambiar de aires». Hemos recogido en este capítulo los testimonios de algunas personas que han querido compartir con nosotros esta pasión y, así, sentirse más partícipes del mundo de nuestro Kral, del universo de Can Yaman.

  


  
    
«¡Gracias por haber enriquecido

    nuestras vidas!»

    Annalisa


    Mi pasión por Can Yaman comenzó en agosto de 2019, cuando el actor llegó a Nápoles, mi ciudad natal. Tenía curiosidad por la devoción y el delirio absoluto de sus fans y me acerqué para intentar entender qué estaba pasando y por qué. Lo que más me chocó y me atrajo fue su increíble sencillez. A pesar del éxito que ya tenía gracias a su primera telenovela emitida en Italia, Dolunay, era muy accesible y respetuoso con sus fans. Un comportamiento que yo nunca había visto antes.


    Aun con la agenda a rebosar y una multitud de gente a las puertas de su hotel, siempre tenía tiempo para una foto más, un autógrafo o un saludo inmortalizado en un vídeo. Decidí devolver este afecto abriendo un perfil de Instagram dedicado a él y comencé a seguirlo con devoción.


    Mi sueño de conocerlo en persona se hizo realidad en Milán, en febrero de 2020, cuando faltaban pocos días para el confinamiento.


    En directo es una persona todavía más dulce de lo que se podría deducir de sus personajes y es muy generoso. Guardo con mucho orgullo un saludo en vídeo que conseguí grabar mientras se marchaba del plató en coche. Yo le daba las gracias por las emociones que me regala y regala a todos los fans y por su humildad y amabilidad, dones que no suelen abundar hoy en día. También le recordé que aquí, en Italia, siempre contará con afecto y apoyo. Él contestó con una sonrisa, con su famoso «OK» y con un beso.

  


  
    
«Vuelvo a tener veinte años,

    como antes de la enfermedad.»

    Tiziana


    Llevo veinte años con el mismo pensamiento. ¿Cómo no iba a ser así? He pasado la mitad de mi vida luchando y conviviendo con una grave insuficiencia renal. Las diálisis marcan el paso del tiempo, los controles médicos, el primer trasplante de riñón que no funcionó. Tuve que esperar a otro que llegaría dos años más tarde, gracias a un enorme gesto de amor de un donante desconocido que me salvó la vida. Y, así, volví a la vida con una segunda oportunidad. Ya conocía el dolor y el cansancio, el miedo al rechazo, el terror a estar en medio de la gente con un sistema inmunodeprimido. Incluso cuando te sientes mejor, cuando vuelves a una vida ligeramente normal, tienes días de bajón y redescubres a viejos amigos, sin olvidarte nunca del cariño infinito de la familia y de quien te quiere de verdad.


    Era junio de hace dos años y acababa de regresar a casa después de pasarme meses en un hospital. Estaba sentada en el sofá aburrida haciendo zapping y, de repente, me paro en un episodio de Dolunay y me fijo en el protagonista: Can Yaman.


    Mi pasión por él crece con cada episodio y comienzo a conocerlo mejor. Busco noticias sobre él. Por aquel entonces era un desconocido en Italia. Descubro que, aparte de un gran actor y un hombre apuesto, también es una bellísima persona que dedica mucho tiempo y atención a los demás. Él y sus series le devuelven el entusiasmo y la alegría a mi vida. Me hace compañía con Dolunay y con Pájaro soñador, que, por aquel entonces, solo emitían en Turquía. Llega un punto en el que no solo pienso en la enfermedad.


    Conocí a otras fans de Can a través de las redes sociales. Entablé nuevas amistades con las que compartir pensamientos, historias y emociones, sobre todo con las chicas de la asociación Albatros Fans Club Can Yaman, su club de fans (todavía no oficial) en Italia.


    Gracias a ellas me fue posible conocer a Can en octubre de 2019, durante su viaje a Roma, la ciudad en la que vivo, para conceder una entrevista en C’è posta per te.


    Me habría encantado esperarlo en el aeropuerto de Fiumicino, pero habría sido demasiado peligroso para mi salud. Sin embargo, descubrí que se iba a alojar en un hotel al lado de Villa Borghese, bastante cerca de mi casa. Quiero ir y le insisto a mi familia. «Tiziana, pero ¿qué dices? Sabes que no puedes estar en medio de una multitud», me comentan mi madre y mi tía. Sus palabras son como una ducha de agua fría. Lloro. Después de unos poco minutos, suena el teléfono. Son ellas de nuevo. «Venga, prepárate, que vamos a ver a Can». ¡Qué mujeres más maravillosas!


    Escojo un vestido, me maquillo y me peino. El corazón me va a mil por hora. «¡Tiziana!», me digo, «tienes cuarenta años y te comportas como una quinceañera. ¿Te has vuelto loca?».


    Como me imaginaba, las fans se agolpan delante del hotel. Can ya está allí, en medio de la multitud. No puedo acercarme para hacerme una foto con él, sería demasiado arriesgado. Tampoco puedo pasar mucho tiempo de pie. Tendría que volver a casa así, contenta de al menos haberlo visto de lejos. Mi madre, sin embargo, tuvo una idea genial: «¿Por qué no le explicas a su agente tu caso y le pides si puedes hacerte una foto sin riesgos?». Dudo porque no quiero usar mi enfermedad. Quiero comportarme como una persona sana y normal, que es como me siento. Lo pienso un poco mejor y decido seguir su consejo; además, es la verdad.


    Hablo con su agente y le explico la situación. Él llama a Can a lo lejos y le cuenta todo. De repente, se abre un camino entre las jóvenes y veo a Can, que me mira, me sonríe y alarga la mano. Estamos a pocos pasos de distancia. Mi corazón va a mil. Me tiemblan las piernas. Él me protege entre sus brazos. Un selfi. Un «gracias».


    Vuelvo a tener veinte años, como antes de la enfermedad.

  


  
    
«Una experiencia única que nunca olvidaré.»

    Betty


    Conocí a Can Yaman en febrero de 2020, en el aeropuerto de Milán. Seguía sus aventuras a través de sus series y de las redes sociales, pero no era suficiente y me inscribí al Albatros Fans Club Can Yaman, donde conocí a muchas personas con las que compartir mi pasión.


    Conocerlo en persona era hacer realidad un sueño. No sabíamos qué esperar, porque había pasado mucho tiempo sin dejarse ver en Instagram y también desconocíamos el aspecto que tendría.


    Lo esperé ansiosa cuando conseguí entrar en la zona de llegadas. La emoción me recorría todo el cuerpo y me temblaban las piernas. Los pasajeros del vuelo de Turquía comenzaron a salir y pude vislumbrar de lejos un joven apuesto, alto, con gafas de sol, cazadora y botines verdes y una bufanda negra y larga cruzada sobre el pecho y sujeta con el cinturón. Me preguntaba si era él. De repente, reconocí su forma de caminar. ¡Era él! La emoción ya alcanzaba las estrellas y me temblaban hasta las manos.


    Hice de tripas corazón y me acerqué. Soltaba chispas de la emoción. Lo saludé, me presenté y le alargué la mano diciendo: «¡Bienvenido a Milán!». Fui la primera italiana que lo conoció e incluso pude pasar un tiempo a solas con él.


    Can se presentó educadamente y me estrechó la mano. Casi me derrito al escucharlo pronunciar mi nombre. ¡Qué voz! Dulce, delicada… No la podré olvidar nunca.


    Nos hicimos algunas fotos y un vídeo saludando a las fans italianas. Después, dejé que se marchase, porque al fondo había otras personas a las que haría feliz como había hecho conmigo.


    En mi experiencia, diría que Can es un hombre fantástico: dulce, educado, fascinante e inteligente.


    Fue una experiencia única y, a pesar de mi edad (cincuenta y dos años), no la olvidaré nunca. Espero volver a vivirla la próxima vez que regrese a Italia, uno de sus países preferidos.

  


  
    
«¡Mucho mejor que el Caribe! No lo olvidaré nunca.»

    Ester


    Mi marido y yo aprovechamos una oportunidad y viajamos a Turquía para visitar los lugares donde se rodaron las series protagonizadas por Can, sobre todo El hombre equivocado, y para ver de cerca a los actores, sobre todo a Can.


    Un sueño hecho realidad. No fue fácil, pero mereció la pena. Fuimos al restaurante en el que Ezgi y sus padres comen en la serie y nos sentamos a la misma mesa que ellos. Cuando acabamos, vimos que estaban rodando una escena nocturna. ¡La mejor ocasión para ir a conocer a los actores! Por desgracia, el plató estaba cerrado y no pudimos entrar, pero preguntamos al asistente de Can si él se encontraba por allí. Para que entendáis lo locos que estamos los fans, junto a nosotros había una chica que llevaba esperando sola desde el mediodía y ¡ya era casi medianoche!


    Nos dijeron que Can saldría a saludarnos cuando acabasen de rodar. ¡Qué momento! Pensaba que nos estaban tomando el pelo, pero no, era verdad. ¡Fue como un sueño! No me lo podía creer. Simpático, atento, único. Estaba tan emocionada que me olvidé de apretar la tecla de grabar en el móvil. ¡No grabé nada! Cuando le dijimos que nos habíamos olvidado los regalos que le habíamos traído, dijo, riendo, que si los hubiésemos traído, no se habría hecho una foto con nosotros. Cuando mi marido le explicó que habíamos venido a Turquía para conocerlo en vez de ir de vacaciones al Caribe, él contestó, entre risas y en castellano, que lo lamentaba mucho. Es un hombre realmente especial.


    Le preguntamos dónde rodaban al día siguiente para ir a saludarlo y llevarle los regalos y le dijo a su ayudante que nos diese toda la información. ¡Increíble!


    Al día siguiente, dimos una vuelta por la ciudad y, después, nos acercamos a ver el rodaje. Allí, nos hicimos fotos con el resto de actores de la serie y los vimos actuar. ¡Qué emoción! Otro sueño que se hacía realidad.


    Junto a nosotros había otras tres chicas italianas, todas allí para verle a él.


    Y él no se olvidó. Nos saludaba, hablaba con nosotros, se hacía fotos. Siempre atento, algo que no es común.


    Para celebrarlo, mi marido y yo nos hicimos una foto delante del puente sobre el estrecho del Bósforo desde el mismo ángulo que en El hombre equivocado. ¡No lo olvidaré nunca!
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    Esta primera edición de Can Yaman: Un sueño para siempre 

    de Floriana Rullo se terminó de imprimir en

    Grafica Veneta S.p.A. di Trebaseleghe (PD)

    en Italia en marzo de 2021.


    Magazzini Salani es una empresa comprometida

    con el medio ambiente. El papel utilizado para

    la impresión de este libro procede de bosques

    gestionados sosteniblemente.
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    Este libro está impreso con el sol. La energía

    que ha hecho posible su impresión procede

    exclusivamente de paneles solares. Grafica

    Veneta es la primera imprenta en el

    mundo que no utiliza carbón.
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    LOS MEDIOS HAN DICHO…


    «Podríamos deciros que es un divo, que en persona

    no resulta tan guapo, que es un pelín antipático,

    pero no, es un pibón por fuera y por dentro.»
 El Periódico


    «Se trata de un hombre musculoso

    y con una anatomía diseñada para el pecado.»
 Divinity


    «Desde que Can Yaman llegase a la televisión española

    como uno de los protagonistas de la telenovela turca Erkenci Kuş (Pájaro soñador),

    la pasión de sus fans no ha tenido fin (y no es que cuente con pocas).»
 Cuore

  


  
    LAS FANS HAN DICHO…


    «En cada personaje demuestra su naturalidad,

    su humildad y generosidad. Lo que enamora a sus fans,

    aparte de ser un hombre muy guapo, es su profunda

    mirada y su cálida sonrisa.»
Ireimis Leguen


    «Es un actor excelente, con grandes dotes para

    transformarse en distintos personajes. Pero además es muy guapo, alto, expresivo

    y culto. Solo cabe felicitar a sus padres por tener un hijo tan extraordinario.»
 Rosaura Díaz


    «En estos momentos es uno de los actores por excelencia;

    sus interpretaciones son auténticas.

    Es natural, humilde y muy querido por todos.»
Madeline Colao
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